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EDITORIAL

Unidad: sí, pero
para la Reconstitución
del Partido Comunista

Mayo es un mes de imfrcrta¡tes conmemoraciotres
pára elprolet¿riado intemacional. Se cr¡mplen 123 añosde
la Comu¡a de Paris, la primera expen€ncra aunque eñmera
del Poder Obrero- El 9 de mayo, se celebm el49 Anivergrio
de l¿ Victoria sobre el fascismo alemán, alca¡z¿da
principalnent€ gr¿cias al heroísmo de laUniónde Re!úbücas
Socialislas Soüélicás y s¡¡ Ejército Rojo magst almente
dirigdos por el car¡arada Slálin.

Si¡ embargo, por del¿nte de éstas y otras efemérides
que los obreros deva¡guardiaco¡sideramoshitos, conquistas
sxperiores d€ la Revolución Proleta¡i4 las gra¡des más¿s de
nuesFa clas€ celebran el lo de Mayo. Dede sü origeoes
hilóricos, esta fecha simboliza la resileocia y la lucha de
los prcl€tarios unidos ya como clas€ y org¿¡iados en
sindicatos frente a la insaciable explotación capitalisla. En
este Glorioso Dia rememoramos los sacrificios, $úimientos
y vidas que han costado las cotrquist¿s sociale¡ que lás
ac¡üles generacior¡es pueden diúutar (Jomada de tr¿bajo
de 8 ho¡as, descanso sema¡al, vacaciones anuales, derEcho
d€ o¡ga[ización sindical, de huelg4 de negociación d6
sala¡ios y condiciones laborales, derechos politicos, etc...).
Perc esios éxitos de la luchareivindicativade lostr¿bajadorEs
deja¡ iÍtacta la dominación de la clase capitalista, de tal
modo que acabamos perdiendo nuestras conqüstas. Asi lo
eslamos comproba¡do acruaimenle en nuestr¿s propias
cames con reducción de los salarios ¡e3les, aumento de los
despidos, ¡ebaja de lás prestaciones sociales (por desempleo,
indem¡izaciones por despido,...); todo a cámbio de
incremenlar nuestras aportaciones al Estado a través de
impuestos y cotizaciones a la Segu¡idad Socia.l y de realizar
un¡ joÍüda de trabajo más la¡ga y más intersiva, mi€ntras
sigu€ creciendo el pa¡o nasivo-

Tal es la ümitaciónde las¡efoÍnas bajo€l capitrlismo;
tal es el afiargo f¡uto que cos€chamos de la linea rcformista
que los oportunistas han cons€guido imponer en la lucba de
nr¡esln clase. De hecho, estos elementos {ue se ha¡r
enquistado en la dirección d€ los sindicatos con el apoyo del
Eslado burgués. del que reciben olanüos¿s sub\.enciones-
üenen actu¡ndo, con uDa elicacia encomiable, como apaga-
fuegos a.l servicio de los cáprtalistas. Como en ocasioDes
anteriores, seüe¡o¡ obügados a convoca¡laHuelga Ceneral
del 27 de ene¡o bajo la prcsión del movimiento obrero
espotrtá¡eo. Pero su proÉsito no es ot¡o que llegar a
controlar esle movimiento pa¡a apaciguárlo yüquidarlo. No
se hacenin$ln esñlgrzopor orga[i?¿rálas mas¿s movilizádas
(paficipa¡t€s en los piquetes, po¡ ejemplo) pá¡¿ ü¡la tucba
y ü¡a resistencia prolongadas. Después del éxito de la
Huelg4 s6limila¡ a espera¡, suplica¡ al 6ie¡no burgués
del PSOE "r€ctiñcáción" y afte¡az¡l con tradada¡ la
conllicrividad a la negociación de los aonvenios labor¿les.
Y mucho nos tememos que, si de ellos depende, volveremos
a tr¿g¡mos los sapos de la patronáI. Do momeqtq los túnims''éxitos" que las direccio¡es oporh¡nistas de los sindicatos
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pueden esgrimir son la Faición de los obre¡os de Duro
Felguera eÍ Asturias, las regulaciones de empleo pactadas
en SEAT y, si nos descuidamos, detrás de ellas, vendrii¡ las
de Süzüki-SantaM, Gillette y otras, con lo que se destnrirárr
miles de puelos de trabajo ¡rüás. En oa¡to al l'de Mayo,
quieren redücirlo a un ritual lúdico-festivo-

Lostrabajadores másconscientes no debemos permitir
que el moümiento obrero siga desvi¡r¡dose de sr]s justos
objetivosporla linea oportunisla deese puñado de dirigentes:
debemos a.filiamos y orga¡izamos en los sindicatos pára
poder luchar por las legítinas reivindicaciones de nuestra
clase, aprendiendo a de¡rolar las maniobras t¡aicioner¿s de
los reformistas, pacifistas, apoliticistas anarquistas y otros.
Na¿la de cr€¿r un nuevo siridicalo ' puro" sino recup€ra¡
pam el movimiento obrero la dirección coÍecta ¿Cómo?,
por medio de u¡a L{ctica fleúble e inteligente que nos
p€mrita desenvolver con éxito entre las masás u¡a lucha
perll|anente contra esa linea oportunista. Nuestm tictica de
const¡tu¡r fiacciones sindicales rojas o combativas no va
dirigida contra los sindicatos; no se trata de romper co¡ el
sindicato sino que el sindicato rompa con el oponunismo.

Causas de la ofensiYa del capital
contra los trabajadores

En primer lugar, la actual ofe¡siva del capital se
explica porque éste puede permitirsela: el ¡evisionismo, la
id€ologiaburguesa con ropaje ''ma¡Jdsta", ha liqüdado las
oaga¡izaciones revolucionariasdel proleta¡iado dededentro,
tanto las internacionales como la r¡táyoria de las nacionales
y ha reshurado el cápitálismo en los que fueron paises
socialistas. El movimiento obrero queda a merced de los
capiklistas en tanto no s€ reconstituyan los Partidos
CmNnistas y, a esc¿la mundial, la Internacional Comunisla,

J. Andrés
Imagen colocada

J. Andrés
Imagen colocada



EDITOMAL

indiqpensables para que nuestra clase pueda desenvolve¡ su
lucha de liberación independiente de la burguesia y contra
la bu¡guesia.

En s€gu¡do luga¡, el capilal no tiene e¡b reúedio
que latuár esta ofensiva: su crisis geDerai le empuja a
aume a¡ la explotación de la clas€ obr€ra y de los pueblos
oprimidos del Tercer Mu¡do.

Durunte cada crisis conercial axplica'r M^rx y
Engels en el "Maniñesto del Pafido Comunista': se
destrule s¡stenáticanente, no sólo una pa e cons¡deruble
de prodtctos elaborudos. sino incluso de las m¡smasÍuerzas
produca¡vas ya crcadas. Durante las cr¡sis, una epidemia
soc¡al, que en cualquief época anterior hubieru parccido
absurda, se extiende sobrc la sociedad: la epidenia .le la
speryrcducción. La sociedad se enaenna s¡ibitamente
rctrotraida a un estado de súbita baúarie: diríase que el
hañbre, que na guefta devastadores mundial la han
prívado de todos sus nedios de subsistenc¡a; la industria y
el conercio pdrccen aniquilados. y todo eso, ¿pot qu¿?
Porque la sociedad posee denosiada civil¡zación,
de nas ¡ a do s ñe di o s de v ¡ da. d e mas i ada i n dustr i a. de nasi ado
conercio. Las Íueñas prcductivas de que dispone no
fctorccen ta el r¿giñen de lo ptop¡edad b!ryuesa: por el
contrafio, rctultan la demasiado podercsas paru estas
rclac¡ones, qte constitutenun obstti.lllo para su desano o:
y cadavez que ldslueaas yoduct¡vas salvan este obs¡ác1tlo,
pre¿¡pitan en el desorden a toda la soc¡edad búgesa y
amenazan la existencia de Ia prcpiedad buryuesa. Las
relaciones búgues$ resultan demasiado estrechas para
conlener las riqlezas cfeadas en su seno. ¿Cómo vence esta
crisis la b rylesía? De una pa e, por la destrucción
obl¡gada de una nasa defuenas Foduct¡yas; de ona, por
la conqusta de nupvos nercados y Ia ?xplolación nás
intensa de los antiguos. ¿De qué nodo lo hace, pu¿s?
Preparando cris¡s nás extensas y nás y¡olentas y
d¡stninuvendo íos ned¡os .le üeyenirlas.

En laepocaaclúl,ladelimperialisrno, comp¡obamos
la total actualidad yr€lidez de este análisis, cü el agmi"nte
de que el territorio que aba¡cael mercado mundial no ü Í¡ás
de sl, se extiende )? a todo el pla¡et4 está totalmente
¡epa¡tido en zonás de fuIluercia eÍtre li¡s grand€s potencia¡
inperialistas (EE.lru., Japórf Eu¡opa Occidental y Rüsia)
y la economía esüí dominada por gr¿¡des moDopolios,
multinacionalesy mrporaciones ñnancier¿s lrasnacionales.
Por eso, los efeclos dgi€südores de las crisis son mayores y
más dumde¡os, y suelen i¡ acompalados de gue¡ras que, po¡
ahora, se ciñen a esas zonas de influencia (Yugoslavi4
A.frica ...) pero no cabe duda que los c¿pitalistas se prepa¡an
p¡na unatgfceÉ güerr¿ mundial- El chovinismo nacionalista
en los pais€s impenalistas como el nuestlo, el ücismq la
xenoiobia yla ''moda" nazi-fáscista, ya de por si repülsivos,
rEsponden además a la pr€pa¡ación de la opidón pública
pára esa crimi¡al av tura militar.

Tales son las negms p€rspectivas que nos depa¡a el
capitalismo.

¡Recbacemos el camino de la burguesía,
emprendamos el canino del proletariadol

Sólo el socialismo, al abolir la propiedad p¡ivada
sobre 106 mediosde producciór! puede poner fin a la miseria,
a la ex?lotación del hombre por el hombre, a la a¡arqüa en
lapmducció4 al despifa¡ro de riquezasyde üdas humanas
i¡lerent€s al capilalismo. Así nos lo demuestra la cotapero
fructífera experiencia de la URSS en tiempos de Irnin y
Stalin, y Ia de otros paises. Al socialismo nunca podremos
llega¡ mediante refofmas puesto que la clase dominante
actual, la bu¡guesía se opone al verdadero socialismo con
todos los medios de que dispone: el reformismo de la
socialdemocracia (PSOE) e¡ una argucia pam embaucar a
los obreros y aÍastrarlos a la politica burguesa. Es
impresci¡dible u¡¿ revolucióD socialisla en cada pais como
pane integ¡a¡te de la Revolución Proletaria Mü¡dial: los
i¡teres€s cardi¡aies de la clase obre¡¿ son los mismos en
todo los palses ¡Levantemos muy alla la ba¡dera del
Intemacionalismo Proletario y forjemos bajo sus pliegues a
nuest¡a heroicá clase combatientel Debemos rechazar las
"terceras üas" que nos ofrecen los oportunistas y
revisionistas de todo pelaje porque son iluso¡ias y, en los
hechos, conducen las agüas al molino de la clase capitálista.
Debemos posicionamos con cla¡idad:

No al pacto social, sí a la lucha de clas€s pa¡a no
perder Íüis conquist¿s sociales.

No al pa¡lameÍa¡ismo burgués, si a la Dictadu¡a del
Prolet¡riado como único modo de liberamos del deslotismo
d€ la clase patron¿j, de su dictadur¿.

No a la mo¡árqul4 pero támpoco sirv€ u¡a república
bu¡guesa simila¡ a h n República eE añolq proclamada el
14 de abril de l93l: reconocemos la importancia y la
convedencia de la lucha por la república democético-
bu¡guesa durante el des¿Ío o del capitalismo en Espafa;
p€ro, hoy, od su etapa imperialist¿, putrefacla y agonizá¡te,
debemos pnclar¡¡r ¡R€púbüca sí, peroRaública Socialista
de Consejos Obr€rcs!

Naü de €tapas u objetivos estratégicos inte¡medios,
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t? sc¿n a¡timonopolislas, democético6, a¡lifascislas, elc.,
silo centrar l.a atetrcród del proletariado y de rodo6 los
trabajadons en el i€rdadero objctivo princip€I, en ¡a
Revolución Socialisla. Descnvolver toda la lucha
reivindicativa en fi¡¡ción de prepamr a la clase obrera par¡
la conquista del poder. Educar, organiz¡r y dirigir a las
masas con esta line3 politica, en permanente lucha contr¿
todo oportunismo, s€ üsta de dereaha o de "izqüerü'': es€
es el camino del prolelariado.

L¡ Reconsütución del partido Comünista:
tarea principal en el c¡mino
del proletariado,

Lo primero es dotar a la clase obrera de Partido
Comunit¡, es de.it de u¡a organiz¿ción de va¡guardra
capaz de conducirla por el sinuoso camino de la lucha d€
clases hála la realiz¿ción r- oiminación de la Revolución
Socialisl¿ h¿s1a el Comu smo.

Con la crisis del revisionisno modemo que ya
emp€zamos a analizar en el número anterior de l¿ Forja,
obsen'amos cómo una multitud de milita¡tes de los patidos
eüocomunistas o "prosoviéticos" (seguidorer de la URSS
revisionista de Jruschov y Brézhnd ), estlán rompiendo con
eslas organizaciones, agrupados o no. y algunos lelanla¡ la
ba¡dera de la reconstnrcción del Patido marxisla-lerünisla.
En primer lugar, tenemos que \'alorar este movimiento
como positi\o y sálud¿rlo. Pero, acto se8uido, d€bemos
comprobar si aqüel proÉsiro es sincero ', sobre todo, si se
tien€ una concepción correcta acerca de cómo mns€guirlo.
Esto es muy impotánte si queremos eritar nás Íi.acasos.

Veamos: el revisionismo domi¡a el movimiento
comu¡isl¿ intemacional desde los años 50 y, en Espala,
desde antes, Tentativas de rompet con él y recuperar el
Palido Comunista, ha habido muchas Fro todas han
fracasado; citemos a litulo de cjcmplo el PCE(m-t), el PCE
(VIII y tx Congresos), el PCE(r), la UCE, e¡ PTE, la ORT.
el MC y, por úlrimo, el PCPE Deberemos aoalizar eo
profi¡ndid¡d eías ery€riencias pero. )? hoy, podemos

aÍúiar: todas ellas signiJicaban una ruPtura con el
rwisionismoenalgu¡as da grs nanifesaciones $rperfi ciales
pe¡o no€ra wa npo¡'e cabely complela Es¿s organizaoon6
prE{endieron haber reco¡¡tituido cl Pafido comudslá sin
depur¿¡se del cáncer revisionisk, er¿n ideo¡ógicamente
débil€s y sucü¡rüieron €n el trasiego de la luclla de clas€s,
o bie¡ sobrevi]€n da¡do ba¡rdazos de u¡ lado a otro, con
máyor o menor forfuna, siSuie¡do al moümiento obrero
como buenameDte pueder! er¡ luga¡ de dirigirlo.

Po¡ eso c¡iticábamos, en el número anterior de L¿
Forja, el camino de l¡ "unidad de los comu¡istas", porque
dcbemo6 apre¡der de la expc¡icncia. Cla¡o que somos
penidariGde ese unide4 pcro elle slempreserá consecl¡mcia
y nü¡ca prEmisa ¿Coriseclr€ncia de qué? En prime¡ luga¡, de
esla¡ de aq¡erdo e¡ las po6iciones ideológicas y polllicas
comunistas que, hasta el momento, ha)€mos cons€guido
definir.

Pero, ¿es esto s¡ficiente? ¿Sig¡ifca esto tener ya un
Pafido Comünista, o, clranto menos, es gan¡tía $Iiciente
para llega¡ a tenerlo? Nosoúos decimos: NO- No basta que
etemos de acuerdo en u¡a decená de principios forñulados
con carácter general; no basta tampoco la unidad en tomo
a u¡ ¡¡¡a[iñes1o que, ahora, se¿mos capac€s de redáda¡.
Limitamos a esla exigencia es lo que se ha hecho hasta €l
p¡Esentg con los ¡esiltadoG desasl¡osos que todo6 conocemoo.
Si porqu€ le hayamos destapado y cofado un tenláculo al
ñonslruo del ¡evisionismo, nos creemos que heÍlos acabado
con é1, si se nos suben ta¡ pronto los é tos a la cab€zá, mal
!?mos a acabár. Es nicil iriaginar que a mís de uno se le
oc1¡rrirá res?ondemos: "ya sab€mos que la lücha contra el
revisionismo dáe menlenerse mientras la sociedad se
diüdaencl¡ses, mienlr¿s hay¿burguesia'. Esuna relle\ión
jus¡¡ pero demásiado simple, der¡rasiado general como para
¡esolver nuesüo probleÍra.

Para uni¡ a todos los que se declara¡ parlida¡ios del
¡¡lárxismolenilis8ro enu¡a únic¿ organizació& si la primer¿
cordición esun ao¡erdo ideológico-político en Ias cuestiones
}a clarificadas, la segunda condición es u¡ ac1¡e¡do en
cuanto a lo que m6 queda por hacer, en crianto a los
reqüsitoc &ces¿rios pára Ecoostituirel Paf ido Comunista.

El conceplo que concent¡-¿ nuest¡as la¡eas actuales es
el de Reconlitució¡ del Parudo Comunista y no la mera
r€construcción o reorg¿nización, que son los lérminos que
vienen utilizíúdose. De segu¡o que algüien nos reprochará
que planteemos u¡la polémica sobre p¿labrás mientras la
clas€ obrera es agredida por cl capital y carece de dirección
poütica revolucio¡¿ria, lo crlal es Íruchisimo ¡ruis importa¡te-
l¡s camarad¿s pragDáticos o, por lo menos, "prácticos '

debe¡ darse cuenta que está polémica sobre palabras es, en
n¿lid¿d, uDapolémica súrE tar€a$ si no llega¡a compr€nder
y asumir el sigrificado de la Recoñitución partidaria, no
podrán contribuir a ella, al menos conscientemenle. Es más.
sólo podremos reconlituir el Palido Comuni$a, luchando
por que la vanguardia del proletariado entien<la y asuma el
sigdficado y las l¡rss que éíá i¡hpone.

El Panido Comunista de España se constituyó en
1920 y después fue liquidado al imponerse la linea
re\is¡on¡sta. Pero. en él siguió oiitiendo la line¡ roja. miís
o meno6 desarrollada segú¡ el momento, que lüchaba conl¡'¿
la direcció¡ oportunista. Estr es la hitoriá del PCE, de su
co¡lstrucción que r? de 1920 hasla nuesúos dias, con un
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periodo en que existió Panido Comunista como l¡1,
constituido sobr€ ba$r corr€ct¡i y oúo p€riodo en que
dejó de eülü como tal, quedando solo la linea roja dentro
de un arúazón degenerado y conveírdo en su contr¿rio; eri
pa¡tido revisionista, bu¡gués.

Los marxista-leninistas que hemos rolo ¿trora con las
üejas organizaciones revisionistat hemos creado nuevas
organi?aciones más ar¿nzd¿s: eslámospués reconslruyendo
o reorganizando el Partido Comunifa. Pero ¿es alguna de
esas nüevas orgarizaciones el Pafido Comudsta? o, dicho
Írás coñect¡ment€, ¿hemos reconstituido ya el Panido
Comunista? De ningu¡a ma¡era: entle nuestr¿ls actuales
organizácion€s y el Palialo Comu¡isla media ün proceso de
tareas y luchas, el proceso que nos conduce a sü
Reconstitución. La denominación que, por nuestra pafe,
hemos elegido, la de Partido Comuústa Revolucio¡ario,
pretende exTresar nuestro objeüvo: la Reconstitución del
Pafido Comunila, yel camino: el mmunismo r€volücion¿rio
€n contraposición al falso comunjsmo, al re\isionismo
ls¿bemos que el comunismo siempre es revolucion¿rio. pero
hemos de haérselo saber t¡mbién a las masas, las cuales
tieÍen una iÍiagen defomuda de nuestra ideologia, y
entonces, basl¡rá el nonibre de Panido Comunis¡a; Lenin
empleó con frecuencia el  término 'marxismo

revolucionado", en su lucba cont¡a el revisionismo, pese a
que no puede haber marxismo que no s€a revoluciona¡io),

Por lo la¡to, reconstituir el Palido Comunista exige:
a) Comprenderco¡rectamente qué es un Pafido Comünista.
b) Ser consciente de nuestras insuficiencias actuáles, al
menos de las principales.
c) Dota$e, entonces, de un pla¡ adecuado pa¡a alca¡zár el
objeüvo de la RecoDlitución: Lenin combatió a los que,
du¡a¡te e¡ proceso de constitución del Patido, quería¡
segui¡para ello uDa ''táctica-proceso" donde €l movimiento
obrero e¡pontáneo m¿rcar¿ la paula al Patido; él d€fendia
un proceso clnscientemente orgaoizádo y dirigido hacia el
objetivo, uria "táclicá-plan".

El Panido Comudsta es la r€¡guarda organiz da
del prolelariado- Vangua¡dra no sólo en el sentido de
agrupar a los obreros más avanzados y combalivos, sino
también po.que se g¡na por una teoria de va¡8r¡a¡aha. Asi
que el P.C. es unión de teoríay práctica; más concret¿me¡te,
es Ia unión del moümiento obrero con el ¡Irarxismo-
leninismo. El moümiento obrero, a partir de ese momento,
puede guia¡s€, comienza a guiarse por el ca¡rúno que le
marca laciencia, la comprensión má5 cor€cta de la re€lida4
es deci¡, hacia la revolución, y esto gr¿cias a la labor
educadora y organizadora del Partrdo. E[ ese momento, está
construida, en sus bas€s frrnd¿menl¿les, la Linea Politica
General, el Prog¡ama y la Organización del Pafido
Comünista; en otras palabms, se ha reconstituido el Pafido
Comunista, Se abre ertonces por delante una nur€ etapa
qu€ crlminani en la co¡qüsta del poder po¡ la clase obrera
y la instaüración de sü dictadura pam edrñcar el socialismo;
€n esa nueva etapa, deben consüuirce todos los demás
instrumentos de la revolución proletaria; el sindicato
revolucionariq el Frente Unico, el Ejérciro Rojo, los Consejos
Obreros (Nuevo Poder), etc.

Pero volvamos a la etapa actual ¿Cutes son pués los
reqüsitos o las t¡reas pam la Reco¡sütución del Pa¡tido
Comu¡ista? A gra¡des rasgos;

1) Como dijera Eryels: "...e1 socialismo, desde que
se ha hecho ciencia, eúge qüe se le trate como tal, es decir,
que se le estudie"(¿a grefta canpesina en Alenania-
F.Engels)- NüesÍa tarea principal {ue no única- es estudiar
marxismo-leninismo: primeramente, hasta dorde llegaron
a desa¡rollarlo Marx, Engels y Lenin. Se traüa de alcanzar
un conocimienlo fundamental o bisico (aunque al principio
no pueda ser exiaustivo) de nuestrá teoria cientfica, en el
pe¡íodo rnás breve posible, mediante el esludio irdiüdual y
colectivo organizado. para [orjar una organización
ideológicamente firme, y poder asi afronla¡ ot¡as tare¿s
tanto prácticas como de investigación teórica.

Quizás algunos intelectuales que procedan
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di¡€damcota de la Uairssidad u ot¡os glupo6 comuniías
que roúpicro! hÁce mucbo más tiempo co¡ los panidoc
r€visionislas, no &a€siter ta¡¡to sse perlodo inici¡.l d€
€studio i¡¡tanso, p€ro los quq p¡o.€d€mos de los viejos
palidos oponu¡istas sólo hcmos smpezado a rompcr con el
¡€vi¡ioni¡mo. Nunca heúos t€cibido fon¡ación marxista-
lenidsla.Hcrirospasado¿ñosctrtrascad6ent¿¡elsp¡ácticas
que €n nada han contribüdo a la caüsa dc la ¡€voluciótr
proletári4 ¿ no ser pár¡ quc compdsemo6 que &e rc em
el car¡rino, que "Sin teorla ravolucio¡ari4 no puade haber
lampoco movimiento revol\raioi rio"(¿Qté hacer?- V.l.
knin).

2) No basla qüe nos panrechemo6 dr los priocipioc
ideológicos "mhimos", €sto cs, los que L€rii¡r alca¡á a
d€finir: el MovimieÍlo Obrcro y Comü¡ista l¡¡tedacional
continuó su andadura después y esa cxpe¡iencia,
principálmente en la const¡ucción del socialismo, nos
proporciona el material que dabemos a¡atiz¡rp¿r¿ des¿rolar
el r|,rxismo-leni¡ismo, para da¡ al prole[a¡iado de hoy las
respueslas ideológicc politic¿s que le permilan pro6€gui r su
lucha r€volucionaria y sali¡ del descoñielo en que le ba
sumido e¡ revisionismo. A la luz de la concepción del mu¡do
de Marx, Engels y Irnitl debemos investige¡ y an¿liza¡
aquellá cxpcricncia; es absolutamente necesa¡io pa¡a poaler
rcco¡stituir cl Pa¡tido Comu¡isla.

3) No balan tampoco los pri¡cipios Scnerales por
muy desa¡¡ollados que estén, no basta la veralad universal,
sino que €l proleta¡iado ha dc aplicarla a las condiciones
concrcta¡ pa¡a encont¡ar el camino que le conduzca a la
revolución (Línea Politica y Progr¿ma). Para llega¡ a
Reconlituir el P.C., hace falta uria seria inv€sti8ación de la
¡e¿lidád concreta que nos permita lradücir nuestra ideología
etr u¡a polÍtica ¡¡sü.

4) Por (rlümo. la const¡ucción de es€s Bases Polilicas
necesa¡ia! no s€ puede ¡imitar a ü¡a pu¡¿ elabor¿ción
intelectual d€ nuesft Orga[iz¿ción:

Si bieo es cierto que el proceso de leconstitucró¡
partidaria debe ser iniciado por u¡ reducido gupo de los
rcvoluciona¡ios más conscienles, no podemos corlfr¡ndir el
inicio del proceso con su culminación. En efeclo, el Pafido
Comünist¿ sólo puede reconstituirse cu¡ndo lor €lemeÍto¡
trtá¡ ¡v¡trz¡do3 de n|¡qltr¡ cl¡¡e, s| v¡nguúdi& ¡!ümer
el m¡rílmo-l€rini$mor codslruy€rdo l¡ Líre¡, €l

Progr¡m¡ t la OrSan¡z¡ción Dccr!¡rio3 p.r¡ conducir ¡
toda I¡ cl¡lc y a olr¡t D¡r¡s oprim¡d¡! por €l c¡mi¡o dc
l¡ Ravoluciór Comürirt¡. Esta asunción s€ logra¡á
únic¡mente si una Oaganiz¿ción comunista de iniciadorE,
como la nuestr¿, daspli€8a u¡a lucha sin trc$u por gar¡ar
a lá r€ngüardia del proletrriado para el Comunismo.
desrerr¿trdo todás l¿s infueúias oponunislzs.

Esa educacióí narxila-ledinista de la l'a¡E¡¡árdra
proletaria se r€a.li?¿rá for¿osamente e¡ medio y a tra\és de
l¡ lucha de cles6, y ¿s¿ será el "laboratorio" donde
podamos elabora¡ ¡s Lfneá y el Prcgr¿¡r¡a e ir reclulándo a
dicba \€ryüa¡dia dcnl¡o de ls Organiz¡ción palida¡ia. S€
lr¿l¿ por lo t¡nto, de un proc€so di¿léclico donde tenemos
qua sembr¿r Earxismo-lerinismo en Ia cl¿se obr€r¿ (y otras
nas¿s), pridcipálmente en su v¿¡guárdia, par¿ poder
cosechar las Bases Pollticas y Organiz¡tivas que ha¡ de
definir al Partido Comunista.

Todo rerdadero Patido Comunista ha p€sado po¡
esa!dos etrpas diferenciad¿s o "separ¿das" porel momento
de su CoDstituciónr el Paddo de l"erlin, por ejemplo, el
Partido Obrero Socialdemócrata de Rüsia, se creó
formalmente en la l tina década del siglo )aDC pero no es
hasla su If ConS¡cso cn 1902 que se conlituye re¿lmente,
cuando se d€pura d€ los opoñi¡isrás mencheviques y pasa
a scr conocido y rcconocido como Panido Bolchevique.

En la l¡lti¡¡a de sus obr¿¡ fundame ales dirigidas a
lá atención de los comunistas o$ra¡jeros, en la que, entre
otras cueslion€s, sintetiza su ex?erienc¡a y la de su Palido
ls€|JatAdeIA enfern¿dad ¡nlanti¡ del ¡zquie ¡sno'enel
corrrrr¡br¿),l¡nine\'otre la i&a quc nosoEos pfop4¡amos
de Ia const¡ucción del Patido er dos periodos, con tare¿s
diferenciadas pa¡a cada üno: primero, ganar a la vangua¡dia
del pmleta¡iado pa¡a las ideas del comunismo; segundo,
abordárpráclica.mcnte la orestiónde la Ravolución Proldaria-

Llamamos a lodos los comu¡ristas y obreros honeslos
y combatiros a rcflexionar eslas ideás. Esta es nucslra
concepción de las tare¿s¡i¡gentes de los marxislaleninistas.
Esla es nueslra propuesla de unidad.

Servir ¡ l¡ clrue obrer¡, $umir y aplicsr
o¡r¡ilmo-letrio¡smo ) comb¡tir rl oport¡nismo y
rtvis¡onisdo €! hoy, princip¡lÍre¡ae, lrrbej¡r por
Reaoúlitució¡ del P¡rtido Comu¡i't¡-

el
¡l
l ¡
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1o de Mayo: ffiesta o lucha?
¿En qué ré ha coNertido el lo

de Mayo? ¿Es acaso u¡a fiesta? ¿Iiay
algo que celebrar y felcja¡?.

[,a bu¡guesiá ha c¡¡seguido ir
disminuyendo el sentido de esta
jornad4 haconseguidodescafeina¡ €sf á
r¡r¿lifeslacióa activa de la fuer¿¡ del
proletariado mu¡dial, ha co¡seguido
que el revisionismo camaleónico
(burguesia en su versión obrerist¡,
infiltrada en las filas del Movimiento
Obrero) dirija el mcnguado c¿rácter
reivindicativo qua aú¡ le queda. Pero a
pesa¡ de ello, alo tlas alq desde hace
106, la clase obrera del mu¡do entero
h¿ce nolar su presencia como algo nás
que uria masa de huesos y músdrlos si¡
inteligencia qüe se esclaü?a a cambio
de un despreciable y despreciativo
jornal.

Es inúlil pdirle al capital que
rectifique. Una lectificación que par¿
serlo de ierdad le obligá¡ía a renuncia¡
¿ su misma esencia de explolador, cosa
que I.U. ni t¡n siquiera p¡etende. Es
inltil p€dir el fin del pa¡o y negar la
necesiüd de la Revolución Socialiía
pues, el paro es consufa¡cial al
capitrlismo. Sin amplias masas de
d€sempleadoscl captalistrlo no hrbiera
podido Dacerjamás, ni puede lle8,a¡ a
existir. Con el paro, la relación entre la
olertz y la demanda en el m€rcado de
tr¡bajo, desfavorable para los
tr¿bajado&s, permite a los paronos
reducir 106 salariod. No es q¡estión dc
pedir ¡n is libertad y d€mocncia pues
f¡úentras uná mino¡la de b¡¡¡gues€s
monopoliza¡l todos los recu¡sos del
planeta y la mayorfa del pueblo esté a
sü servicio ¡o habrá igualdad rcáI y
todos los derechos, lá¡¡ pomposame¡tc
nombrados y fedac¡ados €tr la
Constitüción del consanso Ourgués)
del 7E, no serán más que eso, der€chos
que no obliga¡l a nada pues por enciria
de ellos estará siempre y cn
co radicaió¡ el derecho a la propiedad
privad4 derecho que sólo be¡eficia
¡€¿lmente a la minoria capit¡lista.

Cor¡vilieron el l' de Mayo en
fi€rta porque la clase obrera

revoluciona¡ia, €l movimiento obr€ro,
lo conljflió en el prime¡ dia que, en
todo el mu¡dq el p¡oleta¡iado iba a la
huelga &motra¡do su fu€¡24 p6¡¿ndo
el planeta enterq erlendiendo con el
cjcrnplo elinteriacionalismoprolela¡io
deñostrando que por encima de las
ficticias barreras entre Estados
burgueses €íá la fircr¿a del trabajo y
de la verdadera clase prcductom de
riqueza. Porque se conquista la

dercchos no son más que hipocresia y

Los grand€s bancos y las
mult inacionales y más grandes
empresas siguen haciendo beneficios.
Dinero hay para lo que les interesa. El
Liceo de Barcelona recibirá 5.000
millones P3rá su reconstrucción. ¿De
qué les servini el Liceo reconlituido á
los 10.000 desledidos de Se¿t? Miles

legaliz¡ción de la priner¿jonada de
luch¡ remunera¿la de toda la hifori¿ y
porque demostró que era posible, en
estajorn¿da de lucha, ¡a u¡idad de lodo
el movimiento ob¡ero mündial
prclüdiando la futura y no lejana
revolución social.

El l'de Mayo es un dia de lucha
un vigente como lo es todaüa el
cor¡seguir generalizá¡ las 8 horas de
jonqda de trabajq l¿ cual, en esto6
momentos de acenfu¡tción de la crili!
dcl c¡p¡t¡l (y no crisis a s€cas) sufrc
inqementos ta¡to en fo¡Íra de hor¿s
exlras, muchas v€ces no remuneradas,
como en la rcalización de trabajo
sumergido, ilegal sin derecho algutro
reprcsen¡ado casi el 30/. del PIB de
estc pals.

EI capitalismo y todos sus

de millones son robados por los
po¡iüc¿stros gestores del Capital en las
instiNciones democratico-bürgüesas.
Cuando no se los embolsan
dir€ctamente se reSala sin compromiso
sio cont¡apafida ninguria a Bancos
(véase Bar¡esto) y mutinacional€s
(véase Volkswagen).

F¡ente aesta caóticay a¡árquica
sfuación, el proletariado espaflol
dcrnucstr¿ en su combatiüdad u¡a
tendencia natur¿l hacia la lmidad y la
lucha. l¡scotrfl iclos cnDu¡o Felguera,
Seat, Santa¡4 Giletlc, Ensidesq Sánta
B¡rba¡a, Hunosa y un largo etcétera de
sectores y etrq)resas, y muchos otros
más pequeños que no salen rd etr la
prcnsa, lo demuestú dia a dia.

Aúte el arsque dirldodel capital
a lasfüerzas del trabajo, la Clase Obrer¿
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¡esponde sin vacilar dcsdcu¡ principio:
huelgas, enfrentamientos con la
policia, solidarid¿d obrera. El Mero y
el aulobG de Barcelona hacen coincidir
sus huelgas, de motiHcioncs bien
diferentes, para aumcntar la eficacia
de la acción de presión. Gile{te .r-'
Santana se unen a la hora de
manifestarse en la defensa de su trabajo.
Las pequeñas empresas j la pequeña
burguesia de las zonas áfectadas por
los conllictos de las más grandes,
secündan los llamaJliientos de lucha de
las plantillas en recon\ersión.

Antc eslo ¡as dirccciones
sindicales dc CC.OO. rUGTa l¡tsque
pcñcnecen gran númerode losobreros
cn lucha sólo buscan un paclo con el
que encubrir su jncapacidad p¿ra
organiz¡r) Ievanhr al proletariado ]
dirigirlo en la d€fensa de sus propios
rnlercses como clase. La polilica
burocrática de estos sindicatos es la del
''eih ese quien pueda \'\o el primcro
quc por algo cobro del Efado burgués
5.000 millones al año".

Una a una las luchas sc |an
pcrdiendo. lndeft nizaciones cada vez
más reducidas. jubi laciones
anticipa¿las, destnrcció¡ de empleo, de
fucrzas productivas. es el resullado. El
capilal. como Io demuestra su actuación

no cfea riqueza, no genera empleo,
deslruyc lanto Io uno como lo otro. El
Eskdo capitalis¡a del b¡enesrar es una
gran farsa al igüal que el socialismo de
libre mcrcado predicado por corbachov
en Ia LrRSS o por los acluales dirigentes
de China. El C¿piral es pobrez¿.
miseaia, hambre. i¡següridad en la
ma¡oria de la población: la población
que intercs¿ a loscomunistastalaque
pertcnccemos; la población
trabajadora.

Anle ele panorama que los
mismos medios de comunicación
burgueses dj fund€n a diario. ¿Para qué
debe scnir este l" de MaIo?.

Todas estas luchas del
prole(ariado demuelran la exitenciá
de la lucha de clases,la Clasc cstá\'i!a
pero sin direcciór. Esta tendcncia a la

solidaridád obrera a la unidad €n la
lucha no es sujiciente. nodej¡rá de ser
una tendencia)" no podní aumentarsin
dirección politica, sin la dirccción del
Palido de la Clase Obrera. cl P¡lido
Comunista. Ni lU ni los sindicalos
r$isionilas han querido continuar l¡
lucha unihria del 27-E Atomia?ndo
losconf|iclos. caus¡dos todos ellos por
la misma cr is is producid¡ por el
c¿pilalismo. facjli(a Ia dcrrola del
prol€tar iado I  la vic lor i ¡  de la
burguesia.

L¿ lucln en S1núü esla misma
que en Duro Felguera ) l¡ ¡nisnu qüe
en todas las demás empresas \ seclores.
La soluc¡ón no es negociir. ri pedir
qucrec¡fiquen- sino sacarlos dcl poder
\ ocüpar¡o: el prolelariado org¡ nizado
debe conquislarlo

Hor cl proletanado aún noetá
organiz¿do \ su Palido. el P.C.. no
eristc

Asi.  ¡nte este l 'de Ma)o. tu
obrcro. tu rerolucionário. tú comunista.
dcbes hacer lo posible por formate
ideológicanlcnte en el mar\ismo-
leninismo) ej{plicar a tus conrparieros
la verdadera situación dc csla crisis.
sus cáusas. susculpables t la solución
pol i t ¡ca quc rcquiere. desdc una
posición de clasc

EI Panido Conunista no e\isle
) hal que rcconstiluirlo Inlcnsificatus
conlactos. úncle a lo más ár¡nzado ]
trabaja en conrún \ desde !a lelanta la
ba ndcra roj¡ del proletariado \ cl ofgullo
de pertcncccr a Ia clase obrcr¡, dc ser
trabajador \ difunde la consrgn¡ par3
ere I 'dc\ lalo.  i  ;Desdela l ¡  solucio¡
es ¡a re\oluciónl!

EL PRIMER DEREC}IO,

ELPArc
valr¡3 ocroE¡l7¡l-

Iii¡go rf,
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Et lq DE MÁYO,
SITilBOLO DE tJL CLJhSE OBRERA

Hace 108 años.

El 4 de mayo de l8E6 se
reuniercn en la plaza Hayn¿¡ket de
Chicago (Estados Unidos) mrio6 milcs
de ob¡eros en ulr mitin convocádo pa¡a
proteslar por el asesi¡áto, a manos de
la policl4 de 6 tr¿bajadores de la
Mccormick Compañy que estabán en
huelgay se babia¡ co ccntnado cl diá
ante¡io¡ ftente a la fábrica para
prcs€ntar s:us reivindicaciones, cntrE
ellas la do la rcducción de lajomada de
trabajo a 8 horas. Al8uie¡, ajcno a la
orgafiz¿ción del mitin y más cercano
dc cumplir con el des€o de Ia patronáI,
el gobiemo local y la policla de tener
una gxcüsa para ¡ep¡imi¡ las
movilizacior¡es obreras que de los
i¡tereses pacífrcos d€ 106 trabajadores,
lanzó u¡a bomba contr¿ la policla que
rcdeaba la plaz¿ con cla¡o cspl¡itu
p¡ovocador. La respuesta policial cn
fofma de fuego a discreción fue
irunediata. En el polerior proc€so a
los dirigentes obreros, cuat¡o de ellos,
Albert Palso¡s, Augul Spies, George
Entel y Adolph Fischer, ñ¡eron
oondcná¿losa Duert €yejecutados en la
horcá el ll de noviembrc d€ 1887;

Louis Lingg; también mndenado a la
p€¡a capilal, s€ suicidó en la cárcel, y
Samuel Fielden y Michael Schaw
vieron reemplazaü Ia máxima p€na
por la de cádená perpétua (fueron
indultados en 1893 por el nüevo
gobemador de lllinois, J. Altgeld,
quieL en el ac1¡ de indolto, ¡econoció
que nlmca hábla rido dcmosrada su
c1¡lpabilidad y que ellos, al igual que
s¡s compañeaos ejecüatdos, fuercn
üclimas de restigos fa.lsos y de un
lribunal injüsto).

l¡s a.onl€cimienlos de Chjcago
y 10 que fue denominado "el proc€so
de Haymarket" no ñreron hechos
arslados, sino el punto álgido que
alcaDz¿ron las luch¿s obrcras en todos
los Estados Unido6 por conscguir I¿
conquiste dc reivindicacion6 juslas y
i¡damenlal€s como la dc la jor¡ada
de 8 hor¿s y €l ¡rconocimiemo d€l
derecho de asociación ob¡era.
Efectivamentc, al proletariado
no¡teamericano babfa idiciado srls
luchas por la reducciód dejornada y el
de¡echo de a¡ociación t¡as la GueÍa
Civil (1861.1t65) y, auquc se hÁbiar
logrado algunos éúios locali¡dos 0a
prir¡er¿leysobrÉ Foleocióodelfabqjo

fire adoptad¡ en 1877 en e¡ Esiado de
Massachusctts) no i¡e basta Ia dé.aü
de los 80, cuando la crisis en qüe se
sumergió la econof iia norteamericana
durante 1882-85 azuzó la resilercia
de la clase obrera de ese pais, que la
lucba se extendró a lo largo y archo de
lá Unión en forma de movimiento
huelguilico. El álo de 1886 $rpone el
culmen del crecimienlo de ese
movimicnto dc másas y la co lu€ncla
etr uoidad dc acciótr de las distintas
moüliz¡cio¡¡es que tenían lugar en los
distr¡tos puotos del país. De esta
Daner¿, fue convacada para el I de
mayode €se alo, porpa¡te d€laruloda
de las uniones obreras locales
(sindicatos), u¡¿ huelga general en pro
de la jomada de I hor¿s que fue
secunalada por ce¡ca de 350.000
person¡s. El punto c€ ral de esas
movilizaciones ñ¡e Chicago. Yá
conoc€mos o,¡ál ñ¡c su dese acq sin
emtrs¡gg cnürt¡¡d d€ ese moviñiento,
unos 185.000 obreros cotrsigurero¡
reduci¡ su jomádá de tr¿bajo a I horas
y oros 200.000 ¡a vi€ron reducidá de
12a9ó l0ho r¿s ,

Lo importantg de ese
movimieoto, sin emba¡go, no fr¡c la

J. Andrés
Imagen colocada

J. Andrés
Imagen colocada



MOWMIENTO OBRERO

conquifa de unas ¡eiündicaciones
(pues, como se sabe, en la lucha
económica se pierde mal¡¡a lo que se
gana hoy, y asl ocurrió en los aios
siguientes e¡ Eskdos Unidos, cua¡do
los patrones co¡siguieron, bajo otra
co',u¡fur¿ y g¡acias a Ia degeneÉción
oPorlunita de que empezaron a
adolecer los sindicatos, aumenlar la
jomada laboral), sino el hecho de que
frre Ia p¡imera vez que el proleta.iado
noleamericano s€ manifeíaba como
clase. Efectilamenlc, el desaÍollo del
capitalismo en Es¡ados unidos habia
creado las condiciones para quc el
po¡lerariado pudiese adquirir su
celificado de madurez al confituirse

La formación de
la clase obrera.

Marx resumió las diferentes
etapas del desaÍollo del proletariado y
de su lucha de cl¿se:

10

"AI princ¡pio, la lucha es
entablada pof obrcrcs a¡slados,
deq)t/és por los obrcrcs de una nisno
lábrica, nás taúe por los obrcrcs del
nisnooJ¡c¡o de la local¡dad contro el
burgu¿s ¡ndividual que los explota
directañente (...). En esta etapa los
obrercsÍonnah una nasa diseninada
por todo el pab y d¡sgegada por la
competencia Manil¡esto deI Pa ido

Podemos decir  que el
proleter iado norteamericano se
encontraba eo esta fase de desarollo
hacia 1880, a¡tes del g¡an movimiento
huelguitic! de masas que se inició a
principios de esa década. Hasta ese
momenlo, los trabajadores
norteamericanos sc organizaban
loc¿lmente y por grem¡os u ofcios. El
único inlento de coordinar a tod¿s esas
uniones y asambleas dispersas era la
Order¡ de Cáballeros del Trabajo,
fundada en 1868 por un gn¡po de
obreros de sasúcría, pero qüe se guiaba
sólamentepor la defensa de I06 interes€s
corporati\'os I e\clusivist¿s de los

obreros cl¡aliñc€dos.
Sin embargo, en un s€gurdo

mo¡¡ento, nosdiceMar\ "¡a¡rdustn4
entu desdnollo, nosólo acrecienta el
núnero de proletaños, sino que les
concentra en nasas cons¡derables: su
Íuerza aunten¡a ! adqu¡eren ñayor
conciencia de Ianisña. Los intercses
! las condic¡ones de etstencia de los
proletaños se ¡gualan cada vez nás a
,nedida que la náqin¿ va borrando
Ias dletencias en el tubajo ]t rcduce
el solar¡o, casi en todas partes, a uñ
hi\,el igaalnente bajo (...) : el cohstante
! acelerodo perlecc¡onaniento de la
,háqui na co loca o I ob rc ro e n si I uación
cada vez ñásprccaña; Ias colisiones
entre el obrero ind¡y¡dual yel buryués
indiv¡dual adqúercn ,,tás ! nás el
c añc ¡e r de co l¡s¡ o ne s en trc dos c I ase s.
Los obretos enp¡ezan a fornar
coal¡ciones cantra los burgueses v
actúan en conún para la delensa de
sus salar¡os. Llegan hosta lornar
osoctac¡ones Permanentes para
asegura$e los ntedios necesar¡os, en
feús¡ón de esros choques evntuales

t¡r oc¡o lÍLre obntu¡ coüde!¡d.r.. é¡ nprocgo.re H.y@rkar..
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(...). A veces los obrcros triunlan : perc
es un ff¡unfo efmerc. EI veñaderc
reflltado de fl/s luchas no es el éito
¡nned¡ato, sino la unión cada eez ¡tl,tis
extensa de los obrercs. Es¡a un¡ón es
propiciado por el creciniento de los
ñedios de contun¡cación crcados por
la gron ¡ndustria y que ponen en
contocto a los obrercs de di"ferentes
Iocal¡dddes. y basta ese contaclo pan
que las nunercsas luchas locales, que
en todas pa es revisten el mis,no
corócter, se centralicen en una luchd
nacional. en t¡na lucha de clases
(lúani"frero...).

De ela manera consigüe el
prolebriado o¡gq¡izarse en clase, y
esas condiciones las cumplió la clas€
obrera nolcamericana etr la década de
los 80 del siglo p65ado, pri¡cipalmente
en tomo a la lucha por lajomada de 8
horas que fue la primera gr¿n lucha de
caricrer nacional de los tr¿bajadoras
de es€ pais y cuyo desenvolvimie¡to
levóconsigo lacr€acióndelas primer¿s
organizaciones obreras nacionales
ve¡dade¡amente de clase. Asi, no sólo
la O¡den de Caballeros del Trebajo,
que renunció a s]¡ es0atuto de socicdad
secrelá y a su carácter elitista ábriendo
srrs tr¡erhs aloc obrcrDsno q¡alifcados,
sino, sobre todq la creación en 1886 de '

la Federación America¡a del Trabajo
que unificaba 25 organizaciones
profesion¡les que sunaba¡ Íá5 de
300.000 obreros, dotaron al
proleta¡iado noneamericano de la base
organizativa necesaria para
conñgura¡se como clase. Iá lucha por
lajornáda de 8 horas fue s1r bautizo de
tuego.

Pero la lucba por la rcducción
de lajornada de tr¿bajo y el derecho de
asociación no se limitó a las ftontc¡as
de los Estados Unidos: se hizo
interMcional En 1889, el Priúer
Congreso dc b n hterl¡acional tomó la
decisión da qu€ se celebrase etr todos
los países el lo de Mayo etrf¿vor de r¡¡s
jornade laborsl de 8 horas. De esta
ma¡era, el lo de Mayo s€ erigió corno
simbolo dc la resistencia d€ la clase
obrera mur¡dial ftente al capilal que,
por €sa época, cñpez¿ba umbié¡ a
hacerse mundial, empez¡ba aeDtrar en
su €tapa imf'c¡ialisla.

Co¡ toda p¡obabilidad, un
egtudio da¡ dasarrollo del proletariado
en lospoG€s capitalislasnás avá¡rza dos
e¡ el úlümo cua¡to del siglo XD(, nos
da¡iaclmo resultado que, en la mayorla

de esos parses (s¿lvo ingaterr¿), el
proleta¡iado s€ coDformá y organiza
re¿lmelte cooo clas¿ pof esta époc¿,
y, por ta-nto, no es u¡ú casualidad que
su lücha pudicsc adquirir
corinolaciooes ide¡r¡¡cionales, ni que
fues€ le luchá por la reducción de la
jornadá de t¡abajo el punto en tomo al
que todo el proletariado se unies€
como clase mundial.

l¿ bandera roja que alzó el I
de mayo de 1886 el proleuriado
chicaguie¡¡€ al f¡ente de todo el
proleta¡iado non€¿¡¡ericano y detoda
la clase obrera internacional
simboliza, en resumen, l¡ msdur€z
del proletari¡do coDo cl¡¡¡e y su
lucha de rcsist€trc¡¡ contr¡el capital

Clase "en sí"
y clase "para sí".

P€ro, ¿qué signiñca elo desde
el punto de üsta de la misión histórica
del proletariado?, ¿qué significa derde
el punto de vista del Coflunismo?.
R€ü[ramos nue mentc a Marxi

" En pdñc¡p¡o, las @ndiciones
económ¡cas habídn lrdnsfoñrado la
ntosa del pab en udbajadores. La
dominación del cdpttal ha creado en
esta nasa tna situación conún,
intereses cot tunes. Asl, esta ñaso
riene a ser ya und clase Irente al
capital, perc no todovío Wasl¡niena
En la lucha, de la aal henos señala¿lo
algunas Íases, esta masa se reúne,
consti¡uy¿ndose en clase paru sí
niena- Los ¡ntercses que de/ienden

egan a ser intereses de clase. Pero
la lucha de clase contru clase esma
lucha política"(M¡ser¡a de la
J¡losoÍú).

Es decir, una vez que el
p¡oleta¡iado sc orta¡iza en tomo a
intereses comunes ftente al capital,
u¡a r€z que s€ clnñgula como cl¡le
0o que s€ ha denominado, a veces,
clase "en si"), el prolet¡riado debe
constituirse en clas€ "para si", es
decir, en clase rwolucio¡8ris. Esia
es la terc€ra etapa dc¡ desarollo del
prolelariado como clase. Lo que
simboliza el lo dc Mayo (la
cotr$itución del p¡oletariadoen c¡ase)
si8¡ificó un hito pa¡a ¡a cl¿se obre¡a,
pcro el proletariado tambi¿n dn¡c
celebr¿¡ con el mismo enfusiasEo
olras fecb.as, como cl alzámiento d€ la
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Comu¡a de París o la Revolución de
Octubre en Rusia, porque simbolizar
¡a constitución de la clase en clase
revolucionaria,

La lucha por las
reiündicaciones inm€dialas, la lucha
por el sala¡io, por la reducción de la
jornada laboral, etc-, exprcsan la
¡esistencia del proletariado contra la
explolación capitalistá. "Pero la lucha
de clase co¡taa clase es una lucha
poliüca". El proleta¡iado no debe
limitarse ala ¡ucha económica, sitrdical
de¡e trandonnarla en lücha política,
revoluciona¡i4 con la fi¡álidad de
conquistar el poder para cuÍ¡plir su
misión hislórica de elimina¡ la sociedad
ñúdada en las clasesyen la explotación
del hombre por €l hombre.

"Las nadeuniones trubajan
bien cotño cenbos de resktenciacontra
I ds u st rpdc ¡ on e s de I co pi I a I. Ftuc as ar,
en atEunos casos, Por usar Poco
¡nteligentenente fl luena. Pero, en
generul, son delicientes por lim¡tarcse
a una gueffa de guerrillas contrd los
electos del sistena existen¡e, en vez de
eslona$e, al n¡sno tienpo, por
canbia o, en vez de enpleat s'.¡s
frerzos oreanizadas como palanca
paft ldemancipación¡nol de ldclase
obr¿ru; es dec¡r, para Ia abolición
de|initiva del s¡stena del trabajo
asalaiado"Marx: Salario, prccio y

El l' de Mayo nos recuerda
todos los años que el prolelariado es,
desde hace r¡üis de ci€n áños, uiá clase
que se ha fodado etr la resilencia
conlra el crpiEl y en la conftontáción
de clasc contr¿ clas€; aqulla f€cha
celebrada un día al año €s un ssludo y
un ¡econocimiento de la guerm de
guerr i l las que los t¡abajadores
protagoniz¡n el r€sto de los dias en sus
empresas, en sus huelgas y en sus
na¡ifestaciones contr¿ la bu¡guesia,
b cel€bración del l' de Mayo cs la
ündicaciór anual del p¡imer gr¿¡ hito
histórico de la clase obre¡a, ¡a
cof¡firnación anü¿l de que es una clase
con intereses @munes y universáles.
En principio, esos intereses son de
resisleocia coúún; pe¡o cl desanollo
dc csa llrba de r6isleocia tr¿¡sfoÍnárá
la guc¡r¿ de guerrillas en u¡a 8üerr¿
¡otal, en u¡¿ guera de ofensiva, Y los
inta¡eses comunes qu6 unirán a todo el
prolet¡¡iado no s€¡án sólo los de la
resistancia si!ücal, sino los del
proletar iado revolucio¡ar ior la
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co¡quista del Socialismo y la
irslau¡ació¡ de la Dictadüra del
Proletá¡iado I¿ clas€ ob¡ara alca¡za¡á
a6lsu segundogmn hito hilórico como
clase al convertirsc cn clase
¡Evoluciooá¡ia-

Dos tareas
ante el lo de M¡yo.

l¡6 co¡udsas dócmos vela¡
y bregar por que Ia resiLocia de la
clase obrcra se trarsforme en olensir¡a,
por que Iá gue¡r¿ de guenillas s€
tra¡sfo¡me en gucrra total
revolucionaria, Los comunistas
debeDos pugnar por que, una vez
cümplidal las condicioncs par¿ Ia
exifenci¡ de la clas€ "cn si", se
clrmpla¡ igu¡lme¡te las que eúge la
existencia de ¡a clase "par¿ sl", de la
clase revolucio¡¡¡ia. L¡ pdúer¡ d€
est¡¡ coDdic¡onB e! l¡ co¡fituciór
del P¡ñido Coúurist¡.
Efectivámente, al igüal que el
prolet¿¡iado, tEmfom¿¡secomo cl¿se,
se organiza fundamenlalmente etr
uniones sindicales naciondG, p6r¿
cotrvertirs€cú clascroolEiona¡ia dr¡e
d€sarolla¡ sus orgá¡¡smos de lucba: el
primero y principal es el Partido
Comünist¡ porque es la lorma sup€riot
de orgaÍiz¿ción del proleu¡iado y
porque es el único capáz de aportarle
su idmlogla revolucioD¡da. Por eso,
e¡¡ gencr¿I y derde el pu¡rlo de vista
histórico, los comunistas debemos
acometer@mota&ai nediatalatarca
de la Reconstitución del Patido
Comunisla como exprcsión a\,?¡lz¡da
de la orgaÍizáción de la c¡asa e¡ cada
nación, y la Recontitución de Ia
Intefnácional Comu¡ista como
e\pr€sión av¿izadade ¡acla¡e mundial.

Pero, en paficula¡ y desde el
pu¡lto dc vista de la¡ condiciones
aclüales de la lucha de clas6 a nil€l
tanto nacional como interoacio¡al,
condicioncs que se ca¡aqlcriz¿n por
una ofensiva general del capital conüa
la clase obrer¿ en todo €l mundo, u¡a
ofensiva que c1¡estior¿ incluso, Ia
exilencia del proletariadocomo clase,
los comu¡lisl¿s debemos luchar por la
corrolid¡ción de todo aquello que
signific€ el lo de Mayo pa¡a nuesfa
clasc.

En todo el muodo y
panicularmente en Es¡ala, el capital

L2

€slá utilizándo todos los iñrumentos,
prhcip¡lDeútc el oportutri,mo
riDdicd, para romper la unidad
orSrnica de los trabajadores; es decir,
su unidad de conciencia y de
org¡¡iz¡cióü funda.ta e¡r intereses y
objctivos comunes, lo cüal no significa
otrzt cosa que s@l€r su misma calidad
de clase. Aprovechando los frutos del
levisionismo, que ha dcstruido todo lo
que el proleta¡iado habla logrado en la
consccución de su ¡rapel hislórico
(exFricncie que se habi¿ concentradq
sobrc todo, en lo que €n ese camino se
habia ¡!"nz¿doen la URSS yen Chi¡a),
l¿ bu¡guesia trata de hacer ¡et¡oceder
al má\imo la rueda de la hifloria, hasta
el punto d€ cle$ionar la eústencia de
la clase obrer¿ como claSa misma.

Efectil?menle, arriba hemos
se¡¡alado qüe es Ia existencia de
int€reses y objetivos inmediatos

cualificados; cstá permitiendo I¡
co¡por¿tiüz¿ción de 106 hlereses de
los trabajador€s disgregrudo su unidad
(cuando egta ü¡¡idad, que es lo que
dcfire prim€ram€nte a la cla¡€, se
levantó sobre y contra cl
corporativirno), yno evila la dis?e¡sión
y localizáción de los co¡rflictosy luch¿s
de la clase, permit iendo su
desaliq¡lación como col€ctivo. En
deñ¡it iva, el opo¡tunismo €stá
deshaciendo lo que tanto costó
constui¡, eíá retrotrayendo a la clase
e¡ la hiloria y permitiendo que ruelva
a desenvolvérse en las mismas
condiciones en que se desenvoh..ian los
trabajadores antes de convertirse en
clase, estín apoyfdo la estr¿tegia del
capilal de desintegra¡ al p.olelariado
como clasc.

Por todo esto, el l'de Mayo y su
signficado histórico debe ser ahora

M¡!r6l¡cló!. Vle¡¡ lt30

comu¡es de la cláse frente al capital,
que el la exilencia de u¡ra conciencia
colectiva que cristaliza en una
organi?ación ¡acional dq la clase, lo
qüc la conñgura col¡b tal clase. Pues es
pfecisámente esto lo que trata de
deribar ahora el cápital udlizando
como ariete a las direcciones
opnunistas de los sindicatos. En
España, paradógica¡¡ente. son los
drrigentes de los mismos sindicatos
que consolidaron al prolcoriado como
clase"ensi",UGT] CC.OO.,qüenes
llevan casi 20 aios minando esa
condición que lanto coló alcánzar- El
oft¡(nismo sindical há renunciado al
principio de la lucha de clases,
des.r'¡ando los conlliclos hacia el
co¡ciliacionismo: se centra en defender
los intereses de la aristocracia obren,
al igual quc hace m¡is dc cien aios los
sindicalos sólo defendian a los obreros

r¡tás que nu¡ca un reclamo para todos
los obreros, porque están en p€ligro las
posiciones ganad¡s por su clase en esa
8üerr¿ ciül larvada que desaÍollan I
protagonizan todos los días conlfa la
burguesía, y un reclámo para los
comunistas porque, si esas posiciones
se pierden, quedará más lejos el dia en
que €sa guerrá de guerrillas se
tmnsforme en guerra relolucionaria.

A. Blanco.
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Mñ¡r d€ ¡oi hb¡l¡doro d. S¡!lú. t.cl¡ Md¡td

Santuna, industria española asesinada
Santana es la fab.ica de coches de Ia
mülti¡acional Süaki enlina¡Es (raen)
qua poseeadeoás seccionesen Mad¡i4
Itfa¡z¡nares y tá Cá¡olina. Después
de l0 años de restricciones y
concesionos en 10 que conciemc a la
fl eibilidad laboral (lacacioneq sueldq
horas de descanso, etc...) Suzuki decid€
cer¡a¡ SanlanaEspa¡]4 salvo si alguien
dispoÍe de 38 mil millones de pesetas
y la pla¡tilla se reduce en un 6070. Esto
dentro de ¡m plazo de 15 dias: una
reiündicación imposible.

Esto sigtrifica des€mplco par¿
gfan p¡¡fte de la proüncia de Jaen, que
s€ echa, en masa, a la calle cada dia, En
Linares la moülización es genem¡l
manifestacio¡es, cortes de ca¡frctaÉ,
Huelga Ge¡eral en toda le Conarc¿,
manifestaciones de a¡umnos,
caceroladas, peticiones,... t¡ vida de
toda la Cor¡a¡ca se ajüsla al horario dc
acciones cn apoloa los trabajadorcs de
Sant¿.na,

Fuimos a Linares con la
espe¡anza de poder hacer alguna
entrevisla a alguoos de los impücados.

Hoy lodavia trabajan 2.400
obrerG en Santanapcro cl seclor entem,
dependie¡te de la fabrica, cuentapor lo
menos con 20.000 empleos.

llablamos con u¡l delegado de
CC.OO. del Comité de Empresa que
brevemen¡g ¡os c1¡e a la hitoria de
Santa¡a y el conteno actüal:

'En el dño 56, Santona
comienza como una fábñca de
naquinaria agrlcola. Tres años
después, a ancó ld prodtcción de
Land Rover bajo patente lnglesa. So-
lamen@ en el dño 84, es a¿ando Suzuki
coge la dhección, intrcduciendo
tecnologla mo¿ema de Jopón pan la
producción de un nuevo modelo,
ntúa.A part¡ñe entonceste e.teden
Iosplanes deÍutum con Io disrnimlción
de plantilla. Los adredos s1lcesivos

enre sind¡ catosy la direcc¡ón j aponesa
son sistenáücamente cunplidos por
los tftbajadorcs y rctos por Suzuki. A
Iñales del año 92, Iegó un canb¡o
lrrndanenta¡, en ldvida de lalabtica,
para |os obrercs: Suzuki inponla un
nueyo cohvenio que, entre otros,
¡ncluía Jlexib¡l¡dad en el desp¡do de
enfermos, rcgulat¡zación de las
vacaciones (2 x 2 semanas),
disn¡nuc¡ón de 16 horas de descanso,
etc,.. Suzuki comienza a llevar coches
tenl¡nados... Los obrcros dejañ toda-
v ia pdsar todo. En Octubrc del oño 93,
conienza un nueeo plan: casi lodo el
nundo estará en regulación de en-
pleo.Eslepe odo durará hasta Mdno
del 94. Pero, poco despu¿s, Suzuki
infomó de una fl/spensión de pagos. A
partir de ese momento, los obreros
¡npiden la sal¡da de coches de la
enpr¿sa Santaia. Siñ e,nbargo, los
coches enpezados conr¡núan
Erminándose, aún sab¡endo que los
sueldos no serdn pagados El 23 de
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Febrerc, Suuk ponld su ultimátum: o
en el plazode 1 5 dlasú, nrcvo it wrnr
pone 38 mil nt¡llones de pesetas y se
rcd1tce laplantl d el ó094 o se ciena
la fábfica'.

Prevemos u! montón de
acciorcs, ent¡e otr¿s manifestacioneg
p¡esión en el Gobiemo RegioDal y
Eslatal, peticiones, huelgas, cadena
humana alrededor de la ñbric4 €tc.
Un trabajador cleu¡aemp¡€sa auxilia¡
desafrma: ''En mi qE resa salhrms
ayer de tabaj ar a la I0'30 de la noche
y, a partir de ahí, se ptso en narcha la
regttlac¡ón de e¡ñpleo, pero loda la
plantilla estamos s¡n trabajo. Volveú
a abri si Santana abre porque
dependemos totalmente de ellos. La
ole a de los japoneses esfatal, s¡ los
i0 ñil nillones es algo, peor altn es la
rcdtcción del6(M de la planti ade
San¡ana. Verctnos a ver lo que hace el
Gobieno, cenlral y aúonómico,
Porque tendnin qre da e d todo esto
una soluc¡ón. P¡eñso que la Suzuki no
tiene volunlad de solltc¡onar esto t, en
caso de qE se le den los dineros,
denfro de 2 attos, o los qüe sean,
voNefeúos a enconafamos otto rez
como estamos ahora."

Un obrero cbapista: ''C¡eo qrc
Ios japoñeses tienen derccho a pedir
todo lo que quieran, poryue el ñ¡n¡s¡to
del Eobiemo jte a JaF¡on y les dijo:
iseñores, a í tenemos M pals, nrcho
sol, mty boñito, con nrcho paro t
vayan alll d invertir que yan d tener
todas Iaslacilidades que quieran ! Este
es el resultado de eso. El Gobiemo les
haabie o lasryrlas Aquí no tenenns
luturo con esa Cente. Se esn;ñ iran¿lo
Ios diñeros con aetro empresarios de
estos, locos, y que no Ie vea solución.
Que apoyen lo nuestro, a enpresas
españolas, que, aunqüe sea ñalo, es

L. P., ob¡ero: Hace l0 años,
hacianos aquí I6.000 coches con 4.0M
obreros; ahora, con 2.400
trabajadores, hacenos 50.000. '

P. G., obrero: "Tenían que
haber dinamitado el túnel de
Despeñaperros ya: ¡eso saltdría
nuesara economia!".

M. C., obrera de otra fabric¿
lina¡erise: ' ¿.rr¿ ñaniÍestación Ia

tenlú que haber tteclm hac¿ mldb
ta, es ¿lecit @ando h¿n cena¡lo ld
priñen mina. Esta Regüh se welve
un desierto in.lustrial; aqul hdn
ce t ado mi nas de cobre, p I a ta y p lomo,
han despluado ld fabr¡ca de latds,
hañ cenado olras enprcsasn.

D¡¡¡¿nt€ el úititr final, Fas la
manifcstacióD, un dirigeote si¡dic¿l
üjo: "Si esta sit"'oción se tub¡era
dodo en CatalnJa, el gob¡emo la
habr[d soltcionado ya". Esta
observación -para nosot¡os muy
dolorosa- er¿ aclamada por una m¿¡a
ale gente, Pa¡-a nosotros es u¡a pruóa
más de la idluencia nefasta del
andalucismo o de cualquier
nacio¡alismo en el moümiento obrero.
Heúos cont€slado que los ob¡eros de
SEAT ¡uñieron una crisis similar,
justamente en Catalüla; pero la prcsión
¡acio¡alista es muy gra¡de. Sólo un
Partido Revoluciona¡io que aba¡qüe
todo el Est¿dopuede luchar cont¡a €€o.

Con sensaciones ambiguas,
hemos viüdo todo esta situación. Una
ciudad pequeña (62.000 babitades)
invadida por su población y otros
trabajadores: más de 80.000
manif€stantes en solidafidad con
Sad¿¡a a lo que se sumaba la huelga
general de los comercios en toda la
ciudad. 80.000 persods movilizádas
par¿ un p¡oblema 'local". Aledadora
la solida¡idad presentg pero... ¿Cómo
acaba¡á todo esto? Es prEocupa¡te la
f¿lta de dir€ccióri politica. Salvo los
trotskistas anticomunistas y los
"socialistas" (¿cómo se atreven
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todavla?), dagutra presencia de
ponido, tri¡gu¡o que apü¡tara a los
verdaderos culPables -el sisteEa
capitalista-y que ofrEcrera alos obrcros
u¡a alt€nati!€ ¡ral +l socialisho- asi
como alaques co¡&¡etos a la Pat¡o¡al,
opr@i&ió¡ de Süzüki, oq¡pación
inmediata d€ los teÍenos de la fáb¡ic4
etc. Un llaDaoie¡to pa¡ecido faltaba
po¡ completo: ¡tar¿ €so, hace fa¡ta ü¡
pafido ¡evoluciodario, que sepa
c¡<:¡r¡z¡r las Fotestas abu¡daÍes y la
iradelapoblacióohaciaúnes eñcaces.
Ya es más que hora d€ qu€ ¡os
t¡abajadores espafloles se puedan
orga¡iz¡¡ eü ütr p¿fido de ese tipo.
BueEa voluntad pam luchar, bay d€
sór¿ Pero, pa¡a evita¡ que esto lleve
al nacionaliÁmo y al chovinismo
localista o rego¡al (a¡dalucismo,
"nuest¡a economia", "tenían que
di¡amilsrelotrel",'japon€s€s,fuera",
...), necesitamos urPaf ido ComuÍista
de todo el Est¿do- Sino, todo será
esfuetzo vano. Pues a empe?¿r, que
riá5vale tarale que nunc¿.

E¡tre¡(¡Dle¡(or ¿r G¡r¡¡d.
.!tE lor l¡rb¡rrdorcr y l¡
polch. t¡r obnrurt c.d¡

vq D¡t ü¡ rlor, ...cc¡o¡ ¡¡
colt ¡ l¡ p!úo!.¡ y 16

"plq¡.t l'. CEe ¡ Brltor ¡¡
¡*sld¡d ile l. o¡g¡dr¡cló¡

de l¡ cl¡e y ¡rc E
Ing!¡t¡lt¡.
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INTERNACIONAL

En l.Et7, en el l' CoDgrEso
sionista sc clige Palestina como funüo
EstÁdojudlo. Se prcpara¡ para l¿ c¡lo.
oización dc esla tiena. Po¡ u¡ lado,
llada¡ a la poblacióújudla a que emi-
g¡e a Pal6tin4 po¡ ot¡o lado, el Fondo
Nacioml Judlo adquiere ticrr¡s
Palesti¡aspara$fuü[oase.DI8úic¡to.
l¿ inmigración comicnza y sa irá
increm€ntando duranlc 106 años polc-
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co¡lslt¡lude.
P¿r¿ losjudíos, el Mandato les

penite oreaÍiz¡rs€, al¡aer ¡oás inmi-
gración judia y prepara¡se par¿ su fi¡-
türo Eslado.

L¡6 palelinoo se movili?¿4 con-
vocao huelg¿s y revueltas. Pal€stina
hace ftent€ a la rcp¡lsión britá¡rica y a
los gn¡po6 sionistas.

El holocaulo nazi AvorÉ.! aún

m.is Ia llegada dejudios a Palestina. Si
bien, los judios, junto con olras etdas
f¡eron perseguidos y as€sinados en
Eása. 9l D€rccho Intemacional rio
admite que por ¡azones huná¡ita¡ias,
se cree ün nuevo Estado en tiefas
ajenas, a expensas de ot¡o pucblo que,
a su vez, sute h represióÍ del ejército
isráall desde quc se instala¡on.

Po¡ lo ta¡to, el Estado Israeli €s
ilegitimo ya que no se han sacudido de
la dominación extranjera, sino que ban
od¡pado otfo pais.

La sitrüción entre palestinos y
judios se deteriora. Gran Bre¡afra c€de
s¡ rcsponsabilidad sobre Palestira a
Naciones Unidas. Después de muchas
delib€¡aciones, habiendo va¡ias pro-
puest¿s sobre el futuro de Palestina y
con mucb¡s prcsiones pof pale de los
isr¿clies, se d€cide la palición de Pa-
lesliria.

l¡s ¡lrab€s rechazan estc plan ya
que se otorga el 30o¿ de las tieras a los
judios c1¡ando sólo eran el 80¿ de la
población. Los iirab€s d€cla¡an la gue-
rra a Israel pués considera¡on ilegiti-
mo 5u instalación en tierras palesünas.

El ejércilo isúeLi comienza a
d€salojar a la población palestina, a
sembml el terror para garantizar que
Palesti¡a estuviese habihdá exclusi-
va¡nente pofjudios.

El l" de Mayo de 1.948, Ben
Gurion, líder del Pafido Laborisla de
Israel, proclarM la creación del Estado
Israeli. El sionis¡¡o, al igual qüe el
apádrci4 es una ideología claramente
mcista que discrimina y p€rsigue. Los
sionislas niegan la eústencia de los
palesti¡os y los discrimina¡ por s¡.r
rEligiórL q¡ltura, en el campo politico,
social, laboral, €tc.

A partir de entonces, las guerras
israelies-á¡ab€s se suceden. En 1.949
fue la l'Suerra. Israel sale muy favore-
cida ya que ocnpa el 80% de Palqrilla.
750 mil palelinos, la mirad de la po-
blación, se convienen e¡ refugiados
rEpartiéndose por diferentes paises ára-
bes.

en L 950, se aprueba la "Ley del
Rrtomo" que permite a cüálquierju-
dío del úundoüvü en Palestin¿. Mie¡-
tras, se coDfscan tierr¿s y sc expulsa a
los paletitros dc su tierra.

4t8./"

l r"¡

rErüt t taLE n: ry,

Palestina: ¡lu lucha continúa!
Palestina, jünro con la mayoria

del mu¡ldo ár¿be orieota.l, formó pate
del Imp€rio otomarc Clurqüa) desde
1.5 l6 hasra la l¡ Guerr¿ Mlmdial. Pero
los ¡fu'¿b€s siempre aspira¡on a su indc-
pendencia y unidad.

El ¡acio!¿lismo ár¿be se colfi-
gu¡a prádicamente al mismo ti€mpo
en que i¡e surgiendo cl nacioülismo
jü(fo.

En el siglo )fl)q aparece el Mo-
vimien¡o Sionislá; son ¡acio¡alistas
judios europeos que qüercn crea¡ u¡
Estado Hebleo llsraell).

Hagt¡ entonces, los israelies vi-
üan en difcrentes pates del mundo;
exileco¡ttortrsi¿ ac€fc¡de si son una
Nacionalidad y por lo tanto, ücncn
Derecho a su üidad y su propio Esta.
do. l¡ ciclo es quc, ni tieren un
idiom¿" una cülu¡ra, 0i hiloria co-
mún. l,oúL¡ico que l€sune €s la lEligión
y el cumplir la p¡ofecla biblica dc
reuni$e en Tieffa Santa (Palestina y
países árabe9 lihítrofes).

l-osjudios siemp¡e adopta¡on €l
idioma, la cr¡llura, etc. del país donde
nacieroí y üüero¡. l¡s laz¡s ju¡idi-
cos y politicos eDt¡ejudios y Palelinos
se mmDieron hace 2.000 ¿ios.

riores-
A.l comienzo de la l'Gu€rr¿

Mü¡dial, Gr¿n Bretaña busc¿ apoyo
pa¡-¿ su lucha cont¡a los Tü¡cos. Ga-
rantiza a los iilabes s¡ independencia a
cañbio de s€r sus aliados contra los
Tü¡cos. l¡s árabes ven la oportunidad
de lib€r¿rse del Imp€rio otoma¡q al-
canza¡ su unidad y Iograa la
autodeterminación-

Sin embargo, los Estados
Iúperialiías, Franciay Gr¿nBrqai¡4
üeron Ia coN€niencia de ilst¡lar u¡
Estado Judio pa¡a proteger sus intere-
ses en Oriente Medio y eKender sus
zonas de influe¡cia. El colo¡ialisno y
control sobrE el Oriente Medio era
est¡atégicamente decisivo.

A¡l qu€, mediante la declaración
Belfour, prometen a losjudíos su iD5-
t¿lación cn tien¡s palesti¡as y su apc
yo.

En L 918, tras la deffota dc Tur-
qula, se coDstituyen Mandatos en los
difercnlesFaises ár¿bes. Palestina que-
da bajo Mandato de Gr¿n Bretala, por
lo lanto, pasan de la dominación
Oomana a la Briládca. Süsaslimcio-
nes a la unidad árabe son [?icion¡das
y la diüsión del r¡undo á¡abe queda

,r,+f. . i
tL p REP lro aNn
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INTERNACIONAL

E¡ l¡ur¡tcnro d. Dl.dr. co¡ ho¡d.r rc t.
cohr€ñldo .¡ lodo u. r¡bbolo de ¡¡ !u.!!
prlertl.¡ yd€l¡ "I¡l¡f!d¡",L¡ tr¡lclón de
los {xrlgerres de l¡ oLP hrilerperl¡do l¡ rr!
t €l der.o¡l¿¡to delrs ú.s.r p!l€ilt¡rr,
d.$¡D¡rcr¡.do el p.pcl qk el
oporruü¡r@ Ju.g. l.ntr¡éD c¡lor p¡lr.s

En I 956, Israel liel aliada del
imperialisnro. at¿ca junlo con Francia
c ¡nglarerra a Egiplo- para impcdir la
n¡cionalización del Canal de Suez.

En 1.967. estalla la gxena de
''losseisdias .Egiplo-SiriavJordani¡
son derrocatos Isracl ocupa Gaza I
Cisjordania. los únicos lcrrilorios que
qüedaban a los paleslinos. así como
JcrusalénEsle. c lGola¡ !  c l  Sinai.  Sus
afanes e\pansionilás no cesan I el
cumplirlaprofcciadelslrcñodel Gnn
fsrael- .  que ir ia desde el  Ni lo al
Eufrates

La ONU enxte dilersas resolu-
cioneseúgiendo Ia relirada de Isracla
sus fronleras previas, pero ta sabetuos
el papel que cumple cslc organjsmo
inlernacional a manos de lss grandcs
po(encias e intcrcses impc.jalitas

lsrael sine ¿ EE LU p¡ra apo-

l.,arlo n likrmente, \'cnde ¡rmas a di-
versos paises. entre ellos. Sudáfrica
Atxda I apo\a a dicladuras. regime-
n€s represivos \  Suerr i l las
contranef olucionarias.

En 1.978. ocupa el Surdcl Liba'
no ] cn 1.982 iNade esle pais. Los
palestinos rcfugiados en Beirul. un¿
rez máshuÍen ante el ccrco del ejérc jto
rsraeli.

Desde Ia ocupacióo israeli- los
palestinos se organizan creándo cl
Consejo Nacioml Palesrjno. Al Farah.
OLP. €lc .

En 1.98?. surgc la Inúfada en
Cisjordania \ caza. lerritorios o.upa-
dos por los isr¡elics La definen cono
'-la guerra de las p¡edras contra los
fusiles Es la rebelión o ei leranh-
mjenro popularde losjó\ enes pa¡ednos
enlosterr i lor iosocupados Delaspro-

leslas en la calle t manifestacioncs. se
pasó a la Huelga GeDcral\a la desobe'
diencia c¡il Las tropas jsraelics res,
pondieron con las arm¿s muriendo
cientos dc palesti¡¡os.

Duranlc años la Dirección Pa-
lestina ha buscado cl acuerdo con ls-
rael.

Los recienles acuerdos cntre
Arafat y Shamir son una nüela trai-
ción a las aspiraciones de un Estado
Paleslino. urido c independienlc.

Los presos pol iticos. los refugia,
dos, las discriminaciones. las matan-
zás dc p¡lesliros en manos dcl ejército
isr¿eli conrinúan- Los impe¡ialitus-
sionistas ! rendc-pat¡ias palestinos
qürerc imponer sus condiciones.

Unavez más. al igual que cn El
Salvador. Gualemalar un largoclcélc-
ra. quieren de$rmar al pueblo. crear
falsas i¡usiones de paz. que accplen las
migaj¿s que les arroj¿n.

Sin embargo. las mas¿s popula-
res palelinas s¿ben que su drama con-
tinua. quc nopueden claudicaranle lo
que leSitimamenlc cs sü1'o. su lierra. el
relorno sin condiciones.

Las masas populares debcn oF
ganizarse en torno al Panido Conlu-
nist¿ 1\4ar\isla-Leniüsta que luche sin
cu¡nclconlralosburgucscs\ reaccio-
nanos. J conlra los elenrenlos dcl I nle-
nor dc las organi?r¡crones pálcsrnas-
cu\os¡nte¡esesl anslasdepodercolo-
can por cnc¡ma del pueblo \ contra él

L¡ lucha del pucblo palesli¡ro no
est:i al nrargcnde l¡ lucha de los opn-
midos conralos opresores. sr¡s golpes
al impefiaiismo nrundial atrda¡r ] re-
fuc¡zan la lucha por clsocialisnto. por
la Re\olución Prolctana \fündial

La lucha de los pr¡eblos opflnu-
dos no ccsa. i la lucha en F¡lcr ina
co¡l¡ftur:
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MASAS

El trabajo de masas y
la Reconstitución del Partido Comunista
"Sin teona revolucio¡¿ria, no

puede haber tampoco movimiento
revoluciona¡io... Nonca se i¡sistirá lo
basta¡te sobre esta idea... nuestro
panido solo ha empezado a forma¡s€...
y dista mucho de haber ajüstado sus
c1¡entas con las otras tendencias del
pensamiento revolucioDario..."(¿Qué
bacer?- V.I. Lenin).

Ninguno de nosot los se
aüeveria a rebatir estas palabras y, sin

Reconstifución que es u¡gente
p€ro que es1á sujeta a unos minimos
rcquisitos que novamos ahor¿ a repetr¡.
Solamente nos ocuparemos de lo qüe
se rcfiere al trabajo con las mas¿s, "Ir
alavangu¿rdia de la clas€ (entendiedo
como va¡guaraha a los sectores más
alanzados, co¡rscientes y honestos de
las masas) con la ideologia para
atraerlos hacia el  Marxismo-
Leninismo, para convertirlos en

comunistas, aplicando lucha de los
lineas para depürarlos y depuramos de
oportudsmo y de revisionismo".

En este sentido, cámaradas,
entendemos nüestro trabajo de ma!,ás
hoy como tr¿bajo de r9voluciona¡ios
po¡ la Reconstitución del Pafido. Sin
el Palido, no hay revolüción, ningíri
ejército puede prescindir de su Est¡do
Mayor.

Por esto, camaradas, creemos
que el artío]lo sobre la mujer, que se
publicó en el ¡úmero 0 de La Fo44 no
se ajusta al objetivo ma¡cado.

Ni en el frente de la mujer, ni en
dn$ln otro, deb€mos s€gür actuá¡do
como lo haciamos desde las
organizaciones revisionistas, Ellos
despreciaba¡ la teoría revolucionaria,
nosotros la estudiamos. A lravés del
estudio, elevamos nuesüa conciencia

y, a su r€z! transmitimos nuestros
conocimientos a las masás que, p@o a
poco, i¡lí'n eleváÍdose hasta el nivel de
los intereses de clase del proletariado.

Las organizaciones de müjeres
no tienen po¡ qué ser un mundo apafe,
en el que los y las revolucio.¿rios nos
comportomos de un modo diferente,
Sin olüdar la "especiñcidad" del
problema iemenino, las rccesidades
son lar mismas: no hay EL Pafido. No
podemos negar sir¡o que debemos
propiciár lá pa¡ticipación de las muje¡es
en la Reconstitución-

El modo en que se plantea el
tr¿bajo, en el a¡lclllo referido, s€ acerca
¡rüis¿l viejo eslilo que aI que nos hemos
impuesto: se habla de "mujeres" en
geneml sin reparar en que la la¡e¿
inmedrala es ore¿niz¿r a la clase y, en
concreto y en este momenlo, a su pane
más avanzada. Cuado hablamos de
clase, está claro que no hacemos
distinción entre hombres y mujeres: la
clase se compone de ambos. Cuando
há'zrios cr¡biefto esle objetivo, cu¿ndo
el Panido s€a un hecho, estaremos en
condiciones de inlluir en las g¡andes
trlasas. Influencia que servi¡á para

Suiarlas a la conquista del poder.
A¡ora bier! sbemos que, ent¡e

las masas esta la clase y denüo de la
clase deslaca su vanC¡rardia, queahon
es nuesfo objeüvo. Acudamos pués a
los "moümientos de masas" donde
encontraremos a la várg¡rardia, pero,
hagámoslo para colocar la ideologla y
Ia politica proletarias al mando y no
para arrastrarnos a la cola del
movimiento espon(áneo qu€
iÍemisiblemente cae en brazos del
oponunismo pequeño-burgués.

Célula t Staliñ

embargo, es curioso que, a la hor¿ de
pla-nte¿mos el trabajo en los drstútos
frentes de ma¡as, a menudo, se nos
olüden y pe¡semos: puesto que ya
somos una org,aÍización paridaria, ya
hemos roto con el revisionismo, ya
somos comunislas, ya podemos volver
de lleno al trabajo práclico.

No, camaradas: es cierto que
somos una organización partialaria,
l¡ñbién lo es que hemos roto con
ormdzáciones revisionistás, p€ro esto
no signific¿ que ya somos el Paftido.

El haberlas combatido y
der¡otado nos debe llenar de orgüllo, y
esta victoria debe animarnos a
continüa¡ con los objetivos que ¡os
ma¡cábamos en la l' Conferencia d€l
P.C.R E!Íe los cüales, el principal es
la Reconstitución del Pa¡tido
Comudst¿.
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IDEOLOGfA

LA CONCEPCION MATERIALISTA DE LA EISTORIA

Premisas de la concepción
materialista de la historia

La concepción naterialis¡a de la
hiloria es lá única verdader¿ porque
pale de las premisas reáles co¡ las que
la humanidad se encuentra y se sujeta
al método cientrñco, al mat€ialismo
dialectico. Esas pÍemisas sonr la
existencia de indil,iduos humanos
ü\'ientes, la producción por ¿slos de
sus medios de vida y las condiciones
maler¡ales €n que realizan dicha
producción.

Aqui, debemos afi¿dir, en primer
luga¡, que las condiciones male¡iales
en las que los homb¡es producen no se
refieren sólo a la naturaleza (la tiera
con sus animales y vegelales, el
subsuelo, el  aire. . . )  s ino a las
condiciones materiales hcredadas de
generaciones anteriores, taúto los
elementos fisicos como cl modoenque
se producen. "...las circunslancias

Lu luchu de clases,
motor del progreso social

La historia €l desarollo de la
sociedad a tra\és de los tiempos. es
inrerpfelada de maneras disiint¿s,
incluso, a vec€s, radicalnente opuesl¿s,
Má)i ime, cuando se trata de la
pro) ección de aquella haciael pon enir:
los capiúlisr¡s. que siemprc ha¡ soñado
con hacer eterno su reinado, han
apro\€chado la contrafievolución en
la URSS y en campo socialista para
proclamar el fin de la historia; los
oportun¡saas y rcvisionistas, que
comparlen sus intcreses con la
burguesia. por mucho q¡.¡e se desafiollcn
denlro dcl movimiento obrem, hablan
de renovar. de re-pensar la izquierda,
del frac¿so del mari\ismo-leninismo,
de ¡a nec€sidaddebuscartercerasyias.
de recuperar la utopia. etc... Claro que
éstos son los trüis desc¿rados, pero hay
olros r¡ucho ¡ri¡ís sutiles que llega¡
incluso a rciündicar la figura de Lenin
para mejor combatir su pensamiento,
Desen¡nascararlos cs más dificil, p€ro
absolutamenle necesario,

Asi pues, ¿Como e).Tlicar l¿s
contradicciotres sociales, el
enfientamiento de ide¿sy ásliracion€s,
la sucesión de p€riodos de revolución y
re¿cción, de paz y de gueÍas, de
estancamiento y de rápido progeso o
de.adencia? y, por consiguiente, Ia
pregunla más importa¡te: ¿Hacia qué
objetivo apunta el d€sarrollo de la
sociedad, cómo contr ibuir  a su
consecución? A¡tes de M¿¡Ji y Engels
Cv, en buena medid¿, es el c€so de
muchos ideólogos burgueses ac¡rales)
sólo se consideraban los móviles
idmlógicos de la actividad hilórica de
los hombres j', dentro de ésta casi
exclusilamente, la actividad de las
grandes personalidades. Sin embargo,
csla comprcnsión supcrficial de la
realid¿d no nos puede satisfacrr )'
debemos pregu¡lar ¿Y qué es lo que
determina los móvi les de estos
hombres? y ¿Por qué son capaces esas
p€rsonalidades de arrast¡ar tras de si a
masás enormes de la población
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IDEOLOGIA

hacei ol hombre en la m¡sna nedida
en que el éste hace a las
ciranstañcias. (l)

En segundo luga¡: " Es¡e nodo de
ptodltcción no debe considemrs¿
solamente en el sentido de la
reryoduccióñ de la ex¡stencialsi¿a de
Ios ¡ndividuos. Es !a, ,nás bieñ, un
dete¡m¡nado modo de la acny¡dad de
etos ind¡v¡duos, n deknninado ñodo
deñañikstar vida, un determinado
,ttodo de r¡¿a de |os mlsmos. Los
indiv¡duos tal y cono nanil¡estan &t
vida. Lo que son coinc¡de, pol
consiguien¡e, cotl su producción, tanto
con lo qu¿ producen como con el
nodo de cóito prodücen. Lo que los
iñdiv¡duos son depende, por tanto, de
las condic¡ones nater¡ales de nt
prodltcción. " (rt

Cu¿Iqüer ot¡o asp€cto que ¡omemos
disti¡to de la producción material, del
tnbajo, úo podrá explicamos úi la
nec€sidad objetiva del su¡gimiento de
la sociedad ni las l€tes reales que rigen
su desa[ollo, Por lanto, el égimen
económico es la ba5€ d€ la soci€dad.

Estrucúura de la sociedad
y conciencia social

Entendemos po¡ fu€rzas
productiva3 material€s:

- I¡s medios de producción
que incluFn a) el objeto d€ lr¡bejo,
es decir, la materia que se tra¡sf,orna
€n el proc¿so de trabajo; si €lla misúa
es ya producto ale rm tr¿bajo anterior,
se le denomina m¡t€ri¡ prim¡
(i¡cluimos tambié¡ las materias
auxilia¡es); b) los m€dior de tr¡b4io,
ta¡lo los i¡st¡umentos d€ trabajo,
herr¿mientas, las Eaquilas, etc..,,
como el luga¡ donde se despliega el
trabajq el suelo el loc¿I, etc...

-l,osse¡es hunanos dolados ale
c¡p¡cid¡d o füerzs d€ trsb¡jo.
Entendemos por lal "el conjunlo de
condiciones Jlticas y espirituales que
se dañ eñ la cotporeidod, en Ia
perconalidadvlvienu de un hoñbrc y
que ¿ste pone eñ acción al prodllcir
valores d¿ tso @ie\6) de a¿alqt¡et
close. " (2)

"En la producción social de s/ v¡da,
los honbrcs contaen deleñha¿lds
r e lrc io nes n a ce sari as e i n de pe n di e n te s
d¿ su voluntad, reloclones de
pmdlcclón, que cofiesponalen a Ma

20

políticas de la lucha de clases y sus
consecuencias, Ias constituciones
eslablec¡das pot Ia clase e¡ctor¡osa
despu¿s de ganar Ia batala, etc.- las
lomas juridicas -y en conseaEn¿ia
inctusiy¿ los ret¿jos de todas sus
Iuchas rcales en los cercbrcs de los
conbatientes: ¡eorias políticas,
jurídicas, ¡deas religiosas y su
desarollo ulkr¡or hasta conve irce
en sisteñade dogtas-tanb¡én ej ercen
fl ¡nÍuencia sobre el &rso de las
luchas h¡stóñcas y en nuchos casos
preponderun en Ia deterninación de
su lorna.' 

'(4)

Las revoluciones sociales

"Al uegat a na detenninadafase
de desaftollo,Iasl ezas prcductivas
nateñales de Ia sociedad entnn en
conlrad¡cción coñ las rclaciones de
producción existentes, o, Io que no es
nás que Ia expresiónjuridicade es¡o,
con las re I ac ione s de prcpi edad de ntrc
de los dales se han deseneuelto hasta
alll. De fonflos de desaftollo de las
fuerzas productivas, estas rclaciones
se cotv¡er¡en en nabas eyas. Y se
abrcasí naépocaderc.roluciónsoc¡al.
AI canbiar la base econónica, se
revoluc i ona, nás o ne nos rapi danente,
t o da I a ¡ n ne ns a s1t pe rc st tu tú a e I i gí d a
sobrc ella. "(3)

Esta es la causa ütima de tod¿s las
revoluciones habidas, las cu¿les ban
hechopocible las¡cesión de las disti¡tas
formaciones económico-sociales a lo
largo de la historia. Hoy, nos hallamos
enlaépoca do laRevolución Comunisla

deteninadalase de alesanollo de sus
lue rz as prc du t ¡v as na te r i a I e s.

El conjunto .le estas relac¡ones de
plo¿lucc¡ón forna lo estructura
econóñica de lasoc¡eda,l, Ia base real
sobrc la que se levanta Ia
supercstnctum jttd¡ca ! politica y a
la que coftesponden detenninadas
lonnas de conciencia social. El modo
de prcducción de Ia v¡da ateñal
cond¡c¡onae I pn6eso de la y ida soc¡ al,
política y esp¡ritual en general.

No es la concieñcio del hombre la
que dete¡mina tu ser, sino, por el
coñtruño, .l ser soc¡al es lo que
detemina su conciencia' '(3r.

EI ser social s€ refierc a la sociedad
como re3lidad mate¡ial, es decir su
bas€ €conómica o modo de producción
(uridad de ñrerzas productivas y
relaciones de producción) asl como su
superesitructur¡ polític¡.

Y aqui, una advertencia: el
materialismo hitórico no tiene nada
que ver con el materialismo simplór!
meaa¡icilayq¡lgat es el materiálismo
dialeclic¡ aplicado a la sociedad.

"Seg'in la concepción nater¡al¡sta
de lah¡sto a, 4iÉEf.gEls- el elenento
deE¡m¡ntute de lah6to aeselúltina
insaancio la producción y la
reproducción en lay¡da rea!. Ni Man
n¡ y) hernos a.l¡rmado nunca nás que
esto; por consigt¡ente, s¡ algu¡en Io
t¿ryiyeBa trunshmándolo en la
atmación de que el elenento
econó¡ ¡co es el único determinañte,
lo transfoma en unafrase sin sentido,
dfulfactd y ab$rda. La s¡luación
económ¡ca es ld base, pero las divercas
F rt es de I a su pe re xrucw a -laslo tm as
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puesto que las giSa¡¡tescas fuer¿as
productivas social€s $re ba c¡e¡do €l
capitalismo ent¡¿¡ eú contradicciótr
conlas¡Elacio[esd€prodr¡ccifo g@ias
de €st€ régim€! y €úg€ü la
reorganización comutrista de la
socieda¿

Asl como el desa¡rollo de la
natur¿leza noprecisa dela inl€rvención
del homb¡e, en la sociedaq los agentes
son sefes hum¿noq es más, sólo ñasas
de Ast¿s son capac€s de acoEoter las
t¡rsspropias de u¡a revolución social:
l¡3 m¡s¡r son las pr0t¡gonictss d€ l¡
bistori¡. Pero, paraque lasn¿sas fasen
a la ectión revolucionari4 €s preciso
que, en ellas, hala ú¿durado hasl¿
cierto puDto la conciencia de necesidad
de dicha revolución.

"Cuando se estud¡an esas
revoluc¡ones, hay que d¡stinguir
siempre enlre los cambios ñateñales
ocurr¡dos en las condiciones
económicas de prcducción y que

Weden apreciarse con la exactitud
fop¡a de las ciencias nater¡ales, ! las
lo rm os j ú ld i c as, p o I ít i c as, rc I i Ei os as.
a¡ ís t i cas o f t osif cas, e n n a N a b ra,
las lo¡mas ideológ¡cas en qte los
honbrcs adquiercn coñciencia de este
conllicto y hchañ por ¡esolyerlo.

Del ñ¡smo ñodo qte no podenos
juzgat de n individ'to por lo qe ¿l
p¡ensa de s¡, tanpoco podenosjuzgar
de estas épocas de rcvoluc¡ón por s1t
conciencia, sino que, pot el contaf¡o
hay que expl¡carse es¡a concieñc¡a
por las contradicc¡ones de Ia vida
na,eñal, por el conÍicto existenle
entre las fueñas productivas sociales
f las relaciones de producción."(3,
Precis¿mente, el motivo fr ¡¡damerÍál

por €l que no todos los miembros de la
sociedad adquieretr conciencia
¡evoluciona¡ia O incluso por€l que una
parte de la sociedad se opone a la
r€voluciónesporque oq¡panposiciones
drlintas y contr¿rias dentro de las
relaciones de producción imperantes
(asl, unos son e\Tloladores y quieren
conservar 6l régimetr y Otros son
explotados y qüercn destruirlo)- Estos
indiüduos terminan agupándose en
lasdistirlas g@$@¡4benfte adas
-de las que ya fo¡man parte
objetivamente aunque no tengan
conciencia de ello- y es Ia luebal&
q!!!9! la que decide Ia suene de una
revolución.
"Las clases soñ grandes gupos de
honbrcs que se d¡ferenc¡an ente sí

por el hgar que ocupan en u sistena
de producc¡ón soc¡al h¡stóricamente
detentinado, por las relac¡ones en
que se enalentan con fespe¿¡o a los
medios de producción (relacioñes que
en su narof Pafte las leyes rcffendan
y fomolizan), por el papel E e
desenpeñan en la organización social
¿lel tabajo, y, por consigt¡ente, por el
nodo de percibir y la proporción en
que perc¡ben ld paüe de r¡queza soc¡al
de que disponen. I,.s clases son Wpos
hManos, Mo de los anles Wde
aprcpiarse el babajo de olro por
ocupaf püeslos alifefeñtes eñ un
r¿ginen determinado de economid
social.''(5\

La ideologla comunista es
indestructible por mucho que la
denigren burgues€s y rcvisionistas
pofque es ftuto de las contfadrcciones
fuülámeúalos del capitálisúo y b¡ota
como conciercia de la clase que puede
y debe solucio¡a¡las (po¡que es la que
padece tal€s contraücciones): el
prolet¡riado,

Al mismo tiempo hay que terct
pfeseÍte que la clase dominante en el
modo de produccióA lo es también en
el c¿mpo de las ide¿s. Adem.is, la clase
dominante monopoliza la cüItü¡a y los
conocimientos cientif cos. Asímismo,
s€ dota de i¡strumentos qüe formÍl
pafte de la süpefestructüfa, para
consolidar su domi¡ación ideológica:
iglesia, escuela, medios de
i¡fomacióD, etc...

La ideologra domin¡nte etr un¡
rociedad €s l ¡  de su clase
cco¡ómic¡m€trte domfu a¡rte.

No de¡e, pués, extraí¿r a Dadie que
los ohreros, bajo elc¿pitalisÍlo, tengaq
en buena pale (salvo en momentos
ágidos de la lucba de clas€s) ideas

propi¿me¡tebufguesas$esólop¡eden
ayudar a prolongar su estado de
esclavitud. Son refl€jos ilusonos, no
re¡les, ale su r€raladera sihraclón etr la
sff,iedad. "Si la etpresiót consc¡ente
de las vedadens relaciones de estos
¡ndividuos es ¡l soria, s¡ estos ,tlti,nos
ponen de cobaza su real¡dad en sus
ideos, et l@t bién conse&encia de a
linitación del nodo de fl actividad
ñaler¡al y de ets relaciones soc¡ales,
que se desprcnden de ello.''(1)
De a[i la import¡ncia de que la cla¡e

obrer¿ disponga, ad6m.is d€ wPartido
de Vangua¡dia qüe la eduque y
orgaúice, de u¡a experiencia lo Íüís
rica posible eo la lucha do clases y eÍ
las más diversas manifeslaciones de
ésta

Sucesión de modos
de producción a lo largo
de la historia

"Hasta q é punto se han
desarrollado |as fueeas product¡vas
de una nac¡ón lo indica d¿l nodo ntis
palpable el gado has¡a el que se ha
desarrollodo en ella la dieisión del
trabajo...Las difetentes lases de
desarro o de la división del trabajo
son otras tantasÍormas distintas de la

I', "La pr¡nera lonno de
popiedad es la yopiedad de Ia tr¡ba.
Estaforma de prop¡edad conesponde
a Ia lase incipiente de la prcducción
en que nr pueblo vive de Ia ca2a y la
pesca, de la ganadería o, a lo &nq de
la agriarkunt. Eñ este llt¡mo caso, lo
prcpiedad tribal presupone la
ex¡slencia de una gan nasa de tienas
sin cult¡var. En estalase, Ia ditisiótl
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del tabajoseha a todavía mtr poco
desaffollada y no es nás que la
extettsión de la dieisión natwal del
trabajo eristenk en el seno de la
fanilia. La estncturu soc¡al, en esta
etapa, se reduce tanbi¿n a und
anpliacíóñ de la Íañ¡lia: a la cabeza
de la tribu se halan els patr¡arcas,
l'lego los nienbrcs de la triba y,

linalnente, los esclrvos. La esclavitud
loen|e en loÍtrniüavadesoÍo áidose
poco.t poco al üecer la poblac¡ón y
las necesidades, al extende^e el
intercanrbio erterior y al aumentar las
gueftas y el  conercio de tue$e. ' '

2'\ "IÁ sesunda fon'a está
rcpresentadapor la antigua propiedad
con nal estatal, que brota como
reflltado de lafünón de dirercas tribus
para lomar ua ciudad, nediante
aclredo volunlar¡o o por conq ¡sta, y
en la que s¡gue erist¡endo laesclavitud.
Junto a ls prcpiedad comunal va
desanollándose ya Ia propiedad
pñvada nobiliaria, y nár tade la
innobiliaria, pero coño forma
anomaL supeditada a aqu¿ a. Los
c¡ltdadanos del Estado &ilo en cuanto
conunidad fleden ejercet fl podel
sobre los esclqvos qüe frabajan para
ellos, lo que de por sl los vindlo a la
loníd de lo prop¡edad comunal.
(..)toda la estruclura de Ia socieddd
asentada sobre eslas bases ! con ella
el poder del pueblo, decaen añedida
rye va desarro ándose la propiedad
pñeada innob¡liana. La dh'isión del
lrabajo aparec¿ aqul nás
desam ada. Nos enconhanosya con
la oposiciónentre laciudad y el canp,
f mth ¡a e, con la opos¡ción entre

Estados que repre sen tan, de na pa e,
los intereses de la vida uñana y, d¿
otra,Ios de lavidarurul: dentu de las
m¡s as ciudades, con la oposición
entre Ia industria y el conercio
marílno. Ias rclac¡ones de clase enEe
c¡udadanos y esclaros han adquiñdo
ya su pleño desatollo.''

3" "La tercera Íonna es ta
propiedad feudol o por estanen.os.
Del nisno nodo que la Ant¡gaedad
pa ía de Ia ciudad y de er pequeña
comarca, la Edad Med¡a tenla coño
punto de pat¡da el cañpo." La
población era escasa y diseminada en
un va$o rcneno prepafado por las
conqüstás del lmperio Roma¡o y por
la diñ¡sión de la ag¡iqitura que las
acompalaba, La etapa decadente de
éle y su conquista por los báJbáros

r.Lr*YrL

destruyeron una gmn canlidad de
fuerzas prodüct ivas. En esas
cor¡diciones y bajo la inJluencia de la
estructun del ejército geñ¡árico, se
deerrolló la propiedad feuül que
también se basa en Ia comüfidad pero,
ftente a esta, la clase productom ya no
son los esclavos sino los p€quef,os
c€mpesinos siervos de la gleba; €stos
entregan a la clase propietaria, la
nobleza y el clero, la renta feudal en
forma (b trabajo, enesp€cie o en dinerc.

"La estructura Jerárquica de la
yopiedad teti¡orial y, en relac¡ón
con ellos, las nenodasamndas, daban
a lanobleza el poder sobrc los sietuos''.
Estacomu¡idadbasada enla propiedad
feudal támbién era una asociación
ftente a la clase productom dominadA
una dictadura de la clase te.¡ateniente,

"A esta estructuru de Iaposesiónde
t¡eüas coftespondia en las ciudad":
Ia propiedad corpoñtiva, la
oryanización leudal de la
anesanio."(1) Aqi!í la propiedad se
basaba en el trabajo indiüdual de cada
uno. Se fue desa¡rollardo la estructum
de los gremios con ulla jerarquia de
maestros, oficiales y aprcndices
seEej¿¡nte a la que imperaba en el
campo_

Iá est¡uctura leudal, p¡edomi¡a¡le
en la Edad Medi4 estaba determinada
por las condiciones limitadas de la
prodücción, por el escaso des¿¡rollo de
las ñ¡erzas productivas. Con ella $rge
el a¡rlagonismo ent¡e el campo y la
ciudad. l¡ división del trabajo, por lo
der¡üis, está escasamente desarrollada.

4')tac1¡afafornad€propiedad

il utlI
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€s la capitalisla que a¡aliz¡¡emos má5
detenidanenle en un próximo afículo.
No obsta¡te vamos a ¡eferitnos aqü a
los orlgenes, al desa¡rollo histórico del
égimen capilalisla y a su estructu¡a
social.

Está sociedad se dilintue de las
anteriores por haber simpliñcádo las
contradicciones de.lasa. Toda la
soc¡edad va div¡diéndose, cada vez
nás, en dos gandes campos enenigos,
en dos grandesclaset que se eñÍrentarl
dircct¿mente: la buryuesia y el

De los sienos de la Edad Med¡a
flrgieron los vecinos librcs de las
pñnerus ciudades: de este estanento
urbano sol¡eron los pritneros
eleñentos de la buryuesía. "(6,

El descubrimiento de América y la
navegación alrededor dc Africa
imFimieonal com€rcioy a lá Mustsia
un impulso ¡uevo y acclefafon con ello
el desarrollo del elemento
revoluciona¡io de la sociedadfeudal en
descomposicióD. La ant igua
o.ga¡iz¿ción gemial de la industria
fue süstituida por la manufactura que,
al concenf¿¡ gr¿n nüme¡o d€ obreros,
es 'a u¡a fuer¿ producl.iva dc c¿¡ictef
social, ál tieúpo que desarolla basta
elextremo la diüsión (kl !-¿bqjodenEo
del taller adscribiendo a cada obre¡o,
de por üd¿, a una operación de detalle.

El incesante crecimiento de los
mercados y el desar¡ollo de la
maquinaria dan lugar al
dssplaz¿mie o de la manufaclura por
la g¡an industria y, con ella, la mayor
multiplicación y concenlración de
capitales hasta entonces conocida y la
creáción de la báse tec¡icá pára la
suprEsión de la diüsión social del
lr¿bajo.

Todo esto fue acomparlado del
coft€s?ondiente progreso poliüco de
Ia bu¡guesla basta que conquitó la
hegemonlaexclusii? del podarpolft ico
en el Eslado represetrtativo modemo.

"En Ia n¡ena pmporción.n qre se
desanolla la burguesla, es decir, el
capilal, se desarrcllo tanb¡¿n el
Foletañado, la clase de los obrcrcs
modeúos, que no v¡9en s¡no a
condición d¿ enconnar trabdjo, y lo
enatentnn ún¡camenle ¡n¡entas et
trabajo acrccienla el cap¡tdl. Estos
obrcros, obligados a venderce ol
¿letalle, son una mercancla como
a¿ahu¡er otro a ículo dc comerc¡o,
tuje@ por lolto, a tod¿, lasvisicitufus

de lo conpetenc¡a, a todas lo

lluctuociones del nercado. (...\
De todos las clases que hoy se

enlrentdn con la buryuesía sólo e!
prcletar¡ado es una clase
eedadera.neñE revolucionarid Las
denós clases van deqenerando y

desaporecen con el desaftollo de la
gftn ¡ndus¡ria; el proletañado, en
cdílbio, es &t proárclo nás peclrliar,

Los estanentos med¡os al pequeño
indwtrial, el pequeño conerciante, el
artesdno, el cañpes¡no-, lodos ellos
luchan conúa la buryuesldparu salvar
de la ruina fl ex¡steñcta cono tales
efanentos ned¡os. Más todqeía, son
rcaccionarios, N que pr¿,tenden eobEr
ahát la neda de la Historio. son
revolucionaríos ún¡camente por
cuanto tienen ante sl Id peBpect¡va de
fll tránsito inninente ol prclelariado,
dekndiendo asl no sus intereses
presenles, sino srs ¡ntereses luturos,
Pof c1lotto abandonan s pfop¡os
punlos de visla pan odoptar los del
proleta ado.\6)

k concepciór r¡ate¡ialila de ls
historia aplicada s la sociedad
capitalista encucntra su
ñ¡ndame¡tación cientlfi caütir¡a en el

análisis del modo de producción, rn la
economia poli l ica ma¡xista. Su
conclusión es ¡a misión hilórico-
universal del proletariado corno
fonjador de la sociedad comunita
(socialismo cientifico)

"la b'Íguesía prcduce, ante todo,

sus propios sePul¡ureros. su
hundin¡en¡o ! la victor¡a del
prclelar¡ado son iSualmenle
¡nevitables. (6)

NOTAS

( I ) La ideologla aleñara- C. Marx y F.
Engels.
(2) El Capital- C. Marx.
(l) Prólogo de 'Contribución a Ia
critica de la Eco¡onia
Política'- C. Marx.
(4) Cárta de F. Eng€ls a Bloch. 1890.
(5) Una gratr iniciátiva- V.I.l¡ n.
(6) El Ma¡iñeslo dcl Páfido
Coúürista- C. Márx y F. Engels.

ffi
;'#'

2 3

J. Andrés
Imagen colocada

J. Andrés
Imagen colocada



La mcta final cs cl socialismo.
El cncmigo, cl capitalismo.
Arma es el fusil,

pero no la cscoba.
Nlil vcces

repite lo mismo,

ant. el sordo oido,
y mañana

se unirán las manos
dc dos

que eÁt€ndicroo.

hoy son cuatrocientos.
Hoy nos escondcmos,

mañan¡
a las claras nos levant¿ramos,

y cstos cuat¡ocientos
un milla. se¡án.

A los trabajadorcs del mundo cnt€ro
a l¡ ir¡sürr.cción los alzarcmos

Vladímir Mayakovski
VLADIMIR ILICH LENIN
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